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GRUPO ESPIRITISTA «MARIETTA.*

CONMEMORACION
DEL XXXI ANIVERSARIO DELA DIVULGACION DEL ESPIRITISMO EN AMÉRICA

Y X DE LA DESINCARNACION DE ALLAN KARDEC.

Habicudo asordado el grupo Marietta celebrar dignamente esta doble festi­
vidad espiriíisrta, la bondadosa señora é incomparable Medium (á quien tanto 
debemos por los estadios que hace mas de alio y medio proseguimos, y â quien 
tanto deberá-U propaganda .espiritista) doña I. B. M. se prestó espontánea- 
me»le à organizar la solemnidad conmemorativa, contandos para la parte litera­
ria, con el concurso del Grupo y el de los hermanos de provincias á quienes se 
dirigió la oportuna invitación, y confiando en el auxilio de Jos Espíritus pro­
tectores para las dos sesiones de Materialización señaladas para los dias 50 de 
Marzo y I.» de Abril, anterior y posterior á la velada literaria del 51.

Convenientemente adornadas, con severidad mas que con lujo, nuestra sala 
de sesiones y habitaciones contiguas, colocóse en el centro del gran dosel de 
colgaduras de damasco formado en el testero frente á la mesa presidencial el re­
trato al óleo de Allan-Kardec, rodeado de cuatro preciosas coronas y teniendo 
debajo todos sus libros espiritistas. Hé aquí el relato de las citadas sesiones:
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SESION DE MATERIALIZACION-
ACTA.

Sesión extraordinaria en conmemoración del XXXI aniversario de la divulgación del Espi­
ritismo en Ame'rica, y Xde la desincarnacion de Allan liardec.—Xna hora antes de comen­
zarse aquella, y con objeto de procurar la conveniente preparación de los flúidos, nos re­
unimos en el local donde el grupo «Marietta>> celebra sus sesiones los veintidós asistentes, 
entre ellos varios que por primera vez concurrían, pues ese excesivo número, al que no 
suele llegarse en las sesiones de Materialización, y la circunstancia de ser la mayoría flúi­
dos nuevos, recomendaban aquella precaución aconsejada á un tiempo por los Espíritus y 
por la experiencia.

Despues de dirigir algunas cariñosas y atentas frases de gratitud á la concurrencia, la 
señora doña I. B, M., de quien partieron la iniciativa y las invitaciones para esta sesión, y 
despues que el Presidente y el Vicepresidente del grupo, señores vizconde de Torres-Sola- 
not y D. Eugenio Oouillaut, hicieron oportunas y acertadas consideraciones respecto á las 
sesiones de la' índole de la que iba á tener lugar, procedióse al más escrupuloso registro de 
la habitación , moviendo y examinando todos los muebles, separando de su sitio los cua­
dros, y reconociendo las paredes y las puertas. Cerradas éstas con llave, que quedó en la 
cerradura á fin de que por la parte exterior no pudiera introducirse otra llave, se pegaron 
con lacre en las dos puertas y los tres balcones cinco anchas tiras de papel, en las cuales 
habían puesto su firma tres de los concurrentes.

Los comisionados para hacer el registro rechazaron insistentemente el cumplimiento 
do estÿx comisión, que podría ofender la delicadeza de los dueños de la casa, cuya honradez 
les constaba, consintiendo en ello á ruego de éstos y obedeciendo ah níandato de los Es­
píritus.

A las diez de la noche comenzó la sesión, que duró ciento treinta minutos, sentándose 
los concurrentes alrededor de una mesa y formando la cadena magnética. Apagóse la luz 
y en el momento comenzaron á sonar golpes en varios puntos, viéronse ráfagas luminosas 
y se oyeron los acordes de una caja de música. Posesionado en la Medium el Espíritu de 
Marietta, dirigió á varios la palabra, especialmente á los nuevos concurrentes y á los que 
de fuera de Madrid habían venido para presenciar estas sesiones. #

Caen dulces y flores sobre nosotros, en diversos puntos del círculo que formamos. Los 
dulces son pequeñas pastillitas ó grageas; las flores están rociadas con agua.

Los mediums videntes acusan lo que á su vista se presenta : luces , nubes luminosas, 
espíritus, etc., un escudo de armas y un retrato sobre la cabeza de la Medium. Parece ser 
el primero el timbre nobiliario dp ésta, y el segundo el yetratp.dj. Alian K.ardec

Alzada la cortina que se coloca en la puerta (ím gabinete , preséntase en éste, como á 
distancia lejana, un pequeño punto luminoso que va aumentando hasta formarse la figura 
del Beato Simon de Bojas- El cuerpo de esta figura lo constituye una especie de fanal for­
mado por un ropaje blanco; distínguese un brazo materializado que no parece arrancar de 
ningún hombro; la mano , ora de tamaño regular, ora extraordinariamente grande, se ve 
en algunos momentos casi separada del antebrazo ; una y otro son opacos unas veces, y 
trasparentes otras.

Avanza la figura, contesta con signos á preguntas, algunas mentales, y despues de unos 
diez minutos, con voz poco sonora nos dice «adios» y se desvanece.

Sigue hablándonos el Espíritu director, por boca de la Medium, y contesta á diferentes 
preguntas que se le dirigen. Encárganos mandemos con la voluntad fluido á- la Medium, 
para intentar la materialización y procurar que presenciemos por primera vez un notabilí­
simo fenómeno.

Enciéndese la luz, cae en éxtasis (1) la Medium , y pasados algunos instantes levántase

(1) Trance es la palhbra inglesa, que expresa el estado especial de los medium.?, mientras se producen 
los fenómenos de Materialización. Decimos éxtasis en español por no tener traducción de aquella palabra. 



automáticas ante la cortina de la puerta del gabinete y aparece Marietta. Lleva en la mano 
una bermo&ís’.ma camélia blanca^ y otras dos como pegadas a las gasas de su vestidura, 
cerca de la cmtura. Lntrega la primera á la Medium, y tomando sucesivamente las otras 
dos, da una al Presidente y otra al Secretario general del grupo, que son los tres fundado­
res de este. Poi signos nos dice Marietta que otro día dara flores á otros hermanos. Surge 
en su mano un pequeño ramillete de flores y lo echa en una canastilla que momentos an­
tes los invisibles hablan aportado de las habitaciones interiores. CuaiOdo insj>cccionamos la 
canastilla despues de la sesión, la hallamos llena de flores.

Contesta Marietta por señas á varias preguntas; avanza y retrocede ; manda flúido á la 
medium; nos enseña sus rubios tirabuzones, iguales de longitud, no obstante que en una 
sesión cortó y regaló al grupo parte de uno de ellos. Rasga á nuestra vista su velo, cuyo rui­
do percibimostodos claramente, y acto seguido nos lo muestra completamente intacto.

Momentos ántes de retirarse el Espíritu, realízase el notable fenómeno ofrecido.
Permanecía en pie' Marietta en el dintel de la puerta del gabinete: sepárase un poco ha­

cia su izquierda , y vemos á su lado derecho y un poco detrás á la niña Visitación, que al 
comenzar la sesión habia quedado en el comedor jugando con algunas amiguitas suyas. 
Esta aparición, ó fenómeno de iieorporeidad, duró breves momentos, viéndola todos los 
concurrentes, excepto algunos á quienes se lo impedia el Espíritu materializado, colocado 
para ellos dejante de la aparición, que impresionó vivamente á aquellos que más de cerca 
la contemplaron. Desaparece la niña, y poco despues Marietta, diciéndenos «Addio», quedó 
oculta por la cortina que cae automáticamente, lo mismo que se habia alzado.

La materialización permaneció á nuestra vista durante unos veinte minutos. Pulsada là 
medium mientras el fenómeno se producía, reconoció el Sr. Couillaut que el pulso de aque­
lla acusaba doble celeridad que en su estado normal. Los dos individuos que tenían cogidas 
las manos de la Medium (la cu:fl forma en la cadena) pudieron apreciar bien el estado de 
agitación de aquella, presa de convulsiones en algunos momentos. Despertó trabajosamen­
te, limpióse el sudor del rostro y continuamos la sesión, volviendo á apagar la luz.

Vuelve á posesionarse de la Medium el Espíritu, que nos da explicaciones sobre el no­
tabilísimo fenómeno observado, y nos dice que la niña Visitación habíase dormido, pudien- 
do los Espíritus realizar ese importante hecho de bicorporeidad. Añade que la niña se en­
cuentra bien, y nos recomienda que en el momento de terminar la sesión se llame á todas 
las niñas, y ellas nos explicarán cómo estando jugando Visitación sintió necesidad de dor­
mir, contra su deseo, y hubo de acostarse sobre unas sillas. Resultó perfectamente exacto 
el relato de las niñas.

El Espíritu nos da individuaimenté muy buenos consejos, y preguntando á M., uno de 
los individuos del grupo, si tiene algo que decirle, este hermano expresa su gratitud por 
el beneflcio que le otorgo el 14 de Febrero ultimo, cuando, al ver que iba á desaparecer en 
ios abismos del mar el buque en que navegaba , la pidió protección, y en breves instantes 
vióse el barco libre de todo peligro, por uno de esos hechos que el incrédulo atribuyo á la 
irracional casualidad, el creyente considera como producto de una Providencia que no ex­
plica? .y el espiritista sabe que son debidos á la influencia de los Espíritus, obrando por per­
misión divina, como en el caso actual, en que el suceso fué anunciado al grupo por el ele­
vado Espíritu de Marietta y el Protector de M., advirtiendo el primero que procuraría sal­
var al citado hermano. Así fué. El hecho está comprobado. Al ocuparse de este episodio, 
el Espíritu director dió seguridades de que cesarian todas las manifestaciones que distraían 
la atención, y así sucedió, ....................

Fuera de este intervalo, cayeron aportes de dulces y flores con profusion, continuaron 
los golpes, viéronse multitud de luciólas, y sintióse por la sala el movimiento de muchos 
Espíritus, que eran descritos por los mediums videntes.

Debemos hacer constar algunos detalles importantes. Miéntras que M. reflrió el episo­
dio citado, su Espíritu protector estuvo á su lado, marcando su altura con un pequeño disco 
blanco , tocaba su hombro con una mano para afirmar los hechos, y la colocaba también 
sobre su frente como para hacerle recordar, y para atestiguar mejor, oyóse con frecuencia 
decir: «Sí.»

Durante la presencia do Marietta sintióse mover el piano, mueble pesadísimo y sobre
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el que había multitud de pequeños objetos. El Espíritu, por indicaciones, pareció decir al 
medium A.: «Fíjate en este fenómeno, y refiérelo donde tú sabes.» Al terminar la sesión 
encontramos el piano cerrando el paso al gabinete, con la banqueta colocada delante, des­
cubierto el teclado y sin que objeto,alguno hubiese variado de sitio.

Uno de los individuos del grupo, cuyo asiento daba contra el estante de libros, del que 
se estaba algo separado en las sesiones en que por la menor concurrencia era más estrecho 
el círculo délos asistentes, pidió mentalmente que se reprodujesen las manifestaciones 
que otras veces tenían lugar en el citado estante, y que en esta ocasión sólo podían ser pro­
ducidas por seres que anduviesen por el aire. Respondiendo al deseo mental, oyéronse gol­
pes en el estante, viéronse en él luciólas, y la caja de música sonó dentro, á pesar de que 
las vidrieras no podían abrirse por impedirlo los que tenían pegadas á ellas sus sillas.

El medium M. encontró dentro del medallón dé su cadena de reloj una pequeña hoja de 
geranio, que sin duda colocaron allí los Espíritus.

Casi todos los concurrentes fueron acariciados por manos materializadas.
A las doce y diez minutos terminó la sesión, y recogiéronse la multitud de dulcecitosy 

hermosísimas flores que habían sido aportadas.
Reconocidas las puertas y los balcones, halláronse aquellas con llave y todos los pre­

cintos intactos, siendo á todás luces evidente que ningún ser humano ó corpóreo había pe­
netrado en la estancia durante la sesión; fueron, por tanto, indudablemente debidas al 
mundo invisible la série de manifestaciones que habían tenido lugar, muchas de las cuales 
seria imposible explicarlas como efecto de causas humanas, pues contra ello protestaría el 
sentido común.

Y para que así conste, impulsados por los sentimientos de alta gratitud, reconocida jus­
ticia y amor á la causa espiritista, que tanto partido para la propaganda podrá sacar del 
estudio de fenómenos tan portentosos como los relatados, accediendo gustosísimos al ruego 
del presidente del grupo «Marietta»», firmamos con él esta acta en Madrid á 1.” de Abril 
de 1879.—El Presidente, el Vizconde de Torres-Solanot.—El Vicepresidente, Eugenio Coui- 
llaut.—El Secretario general, Manuel De Salvador Madre.—El Secretario l.°, Simon P. de 
Ramon.—El Secretario 2.'’, Francisco Romero Ramos.—Joaquin Dieguez y Romera, Vocal 
de la Junta Directiva del grupo «Marietta».—Francisco Migueles, Vocal de dicha Junta.= 
Hilaria Satorres de Ramon,—Paula Díaz de Dieguez,—Nicolás Hernandez—y Joaquin Die­
guez y Diaz, sócios numerarios del grupo espiritista «Marietta».—Francisco Yera.—Fran­
cisco Alvarez.—Bernardo Alarcon.—Miguel Pinedo.—José Hernandez.—Adela Muñoz de 
Alarcon,—María Sirgo.—Encarnacion García.—Ana Peyro de Olona.—Julian Maroto.

SESION LITERARIA
CELEBRADA POR EL GRUPO «MARIETTA» EL 31 DE MARZO DE 1879.

PRIMERA PARTE.

A las nueve de la noche se abrió la sesión, ocupando la Medium del grupo 
«Marietta» la presidencia, que galantemente le cedió el Presidente, Sr. Vizcon­
de de Torres-Solanot, colocándose este á su derecha, á la izquierda el vicepre­
sidente D. Eugenio Gouillaut, y en sus correspondientes sitios el Secretario ge­
neral del Grupo, D. Manuel De Salvador Madre, el Secretario primero, don
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Simon P. de Ramon, el Secretario del Centro, D. Francisco Migueles y el Se­
cretario segundo D. Francisco Romero Ramos.

Abierta la sesión, el Presidente del Grupo se puso en pié y leyó su discurso, 
al que siguió la lectura de las demás composiciones-, en el orden que las repro­
ducimos.

DOS Aniversarios.

Discurso leído por el señor vizconde de DorresSolanot, Presidenle del O entro Dspiriíista
Bspañol y del prupo (.(Marietta».

Señoras y señores:

El mundo espiritista conmemora hoy dos acontecimientos igualmente grandes por su 
significación y trascendentales consecuencias: la divulgación del Espiritismo moderno en 
América, y la desincarnacion de Alian Kardec, el gran propagandista de la doctrina es­
pirita.

Hace treinta y un años que llamaron por primera vez la atención, en los Estados Unidos 
de América, algunos fenómenos extraños: ruidos, golpes y movimientos de objetos sin causa 
conocida. Producíanse estos fenómenos, ora expontáneamente, ora bajo la influencia de de­
terminadas personas, que se denominaron médiums. Con el concurso de algunos de éstos, 
dedicáronse varios observadores á reproducir los golpes y movimientos, y para ello se sir­
vieron de mesas, obteniendo su rotación, movimientos en todas direcciones, saltos, caídas, 
elevaciones, golpes, etc.

Bien pronto la curiosidad se apoderó del fenómeno, designado désde luego con el nom­
bre de mesas giratorias ó iaile de las mesas, que, como el «baile de las ranas», de Galvani, 
debia ser ridiculizado en un principio, dando despues lugar al más importante suceso del 
siglo del vapor, la electricidad y el fonógrafo; al advenimiento del Espiritismo,

Pasados los moD3entos de efervescencia y vana curiosidad, la observación atenta y la 
fria razon reconocieron en aquellos fenómenos, efectos inteligentes cuya causa no era pura­
mente física, sino una inteligencia con la cual se entró en conversación por medio de un 
número de golpes significando sí ó íío, ó representando las letras del alfabeto. Este fenó - 
meno fué designado con el nombre de mesaspiarlantes.

Preguntóse á todos los séres que así se comunicaban, sobre su naturaleza, y declararon 
ser espíritus; y como los mismos efectos se producían en gran número de localidades, por 
medio de diferentes personas, siendo observados por hombres respetables é ilustrados, de 
ahí que el hecho ridiculizado por unos, considerado por otros como mero pasatiempo ú 
objeto de curiosidad, y mirado con indiferencia por los más, despertó el espíritu de inves­
tigación en algunos que adquirieron el convencimiento de los altos fines de aquel sencillo 
fenómeno, reproducción del hecho de todos los tiempos, cumplimiento de las promesas 
evangélicas, gran revelación de la vida de ultratumba, y demostración/isica de la eæistencia 
del alma.

A las primeras manifestaciones tiptologicas, ó sea por medio de golpes, siguiéronlas 
psicográficas ó comunicación por la.escritura, y al mismo tiempo aparecieron y se desarro­
llaron mediums auditivos, parlantes, videntes y de otras variedades especiales, ora para 
los efectos físicos, ya para los efectos intelectuales, ó dotados de aptitudes diversas; pre­
sentándose, por último, las grandes mediumnidades que tanto impulso dieron á la propa­
ganda espiritista en la America del Norte, hasta el punto de contarse allí por millones los 
adeptos del Espiritismo.

Las más importantes capitales de aquel gran pueblo que marcha á la cabeza de la civi­
lización, celebran hoy con grandes festivales el aniversario del advenimiento del Espiritis- 
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mo moderno, que en el órden moral señala un progreso paralelo á los inmensos adelantos 
de órden material realizados por el pueblo norte-americano.

Permitidme haceros notar algunos hechos de altísima significación relacionados con la 
divulgación y desarrollo de la redentora idea espiritista. Las primeras manifestaciones 
que llamaron la atención sobre’los fenómenos que estudia el Espiritismo fueron produci­
das por la mediumnidad fie dos niñas; la mujer fue el primer apóstol de la regeneradora 
doctrina, y la mujer ha sido allende los mares la gran sacerdotisa de nuestra creencia, lle­
vándola al hogar, manteniendo el fuego sagrado y propagando la luz por medio del fenó­

meno, por medio de la palabra, y sobre todo con la práctica de la enseñanza moral eman-ada 
de los Espíritus. Sólo así se concibe el extraordinario incremento que en tan pocos años ha 
tomado el Espiritismo en los Estados Unidos. Diríase que allí se había cumplido la profecía 
evangélica, siendo aplastada por la mujer, no la cabeza de la mítica serpiente, sino el ma­
terialismo ateo que se hundirá en el polvo del olvido y del desprecio, ante la prueba irrefu­
table, ante la demostración inconcusa, ante el hecho que evidencia la realidad del espíritu. 
Por eso la mujer norte-americana es la primera que comienza á reivindicar sus derechos; y 
es que se ha redimido á sí misma al proponerse redimir á la humanidad aboliendo la es ­
clavitud de las supersticiones seculares ihaníenida.s por todas las comuniones religiosas, y 
la esclavitud de la ignorancia respecto á la vida futura, ignorancia no ya patrimonio del 
vulgo, sino de los hombres pensadores pertenecientes á todas las escuelas filosóficas pre­
ponderantes que hacen abstracción del elemento espiritual, alma de los seres, virtualidad 
de los mundos, fuerza primaria del universo, presencia de Dios en la creación.-

Otro hecho importantísimo que he apuntado ántes, y sobre el que os ruego fijéis vuustra 
atención^ es que la única base y la potentísima palanca de la propagación espiritista en 
América fue y sigue siendo el fenómeno, que se manifiesta allí mas generalnnente y'coa 
más intensidad por medio de la mujer, la cual concurre en primer término á las grandes 
solemnidades del aniversario de la divulgación del Espiritismo moderno, como concurrió á 
la inmensa obra de la propaganda.

Tiene, pues, una doble significación el aniversario que hoy celebran nuestros hermanos 
del Nuevo continente: conmemorar los fenómenos á los cuales se debió la divulgación de 
la grande idea, y enseñarnos el poderoso empuje que á é.stas presta la mujer cuando se vó 
libre de la doble esclavitud de su ignorancia y de las preocupaciones sociales.

Numerosos y concurridísimos meetings en los grandes salones públicos y en el campo; 
elocuentes discursos, notables lecturas, banquetes, conciertos, bailes, y en primer término 
extraordinarias sesionés dadas por los grandes mediums de efectos físicos, que reciben el 
testimonio de admiración y reconocimiento por la altísima misión que desempeñan : tales 
son los principales festejos con que nuestros precursores han solemnizado y solemnizan el 
aniversario que hoy conmemoramos. Y en algunas ocasiones las vías férreas, las líneas de 
vapores y otras arterias del movimiento material d^l^^^pueljlq^a^ericano, rebajan sus tari­
fas y establecen expedieioTies extraordináriás ^ará que los espiritistas concurran á los gran­
des centros donde se celebra aquella festividad. Ved por estas indicaciones la importancia 
que tiene el 31 de Marzo de 1848, fecha de que arranca la observación de la fenomenalidad 
espiritista, entre nuestros hermanos de Ios-Estados Unidos; y ved la considerable exten­
sion que allí ha alcanzado el Espiritismo.

El grupo. «Marietta», compuesto hoy de doce sócios y fundado en Madrid hace diez y 
seis meses por tres espiritistas ansiosos de estudiar y propagar la regeneradora idea: la no­
ble señora y portentosa medium que hoy nos preside como iniciadora de esta solemnidad 
espiritista con que obsequia á sus hermanos en creencia , el secretario general de dicho 
grupo y el que tiene la honra de dirigiros la palabra, que ostenta como el primero de sus 
timbres espiritistas la presidencia con que le enaltecieron los queridos compañeros de aso­
ciación; el grupo «Marietta», m.odesto, modestísimo por el número de individuos que lo 
forman y por el corto tiempo de su fundación, pero grande, muy grande por sus nobles 
propósitos y elevadas aspiraciones que se sintetizan en el lema «Todo por la doctrina y para 
la doctrina»; el grupo espiritista «Marietta», al asociarse al regocijo que en estos dias 
sienten y manifiestan sus hermanos de America, complacidos por el triunfo de la idea es­
piritista, abre nueva tradición en España, y áun en Europa, conmemorando la divulgación 
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del Espiritismo con sesiones como la que muchos de vosotros habéis admirado ayer, y, 
cual la que mediante Dios y los buenos Espíritus que nos asisten, tendréis ocasión mañana 
de volver á admirar.

Sí; pláceme consigoar que abrimos nueva tradición aquí donde no había habido oca­
sión, hasta ahora, de presenciar las asombrosas manifestaciones producidas por las gran­
des mediumnidades que divulgaron y siguen extendiendo el Espiritismo en América, y 
han dado lugar al fecundo estudio que sobre él están haciendo en Europa eminentes sa­
bios, á cuyo estudio se deberá seguramente que entre'de lleno aquel en los dominios del 
mundo común científlco. La importancia de esas manifestaciones sólo puede ser bién apre* 
ciada por aquellos que tienen la dicha (pues dicha muy señalada es presenciarlos grandio­
sos fenómenos producidos por los séres misioneros de ultratumba que tanta moral derra­
man y tantos horizontes abren á la ciencia) de someterlas á analítica investigación, sabiendo 
colocarse en las indispensables, ineludibles condiciones de experimentación , y teniendo 
siempre en cuenta que cuando los Espíritus elevados descienden hasta nosotros con el per­
miso divino, es para cumplir misiones de más ó ménos trascendencia, pero siempre deli­
cadas y generalmente penosas, que podemos desvirtuar si no prestamos el necesario con­
curso de nuestra fé, de nuestra armonía y nuestra abnegation, y sobre t'odo del sincero 
deseo de perfeccionarnos y de hacer el bien por el bien mismo. Sin esto, tal vez se pro­
duzca el fenómeno; pero ciertamente no alcanzará toda su trascendencia moral, que es el 
fin superior del Espiritismo y el de los Espíritus que vienen con la misión de darnos en­
señanzas.

Cuanto más grande y de más alcance es esta misión, tanto mayores son las contrarie­
dades y las luchas que hay precision de sostener; pero la fé que no se quebranta y la espe­
ranza que no se abate conducen siempre á un seguro triunfo, y si aquí no se halla más que 
la palma del martirio, allá aguarda la corona de la victoria, que victoriosa es siempre la 
lucha en pro de la verdad y del bien que tienen por emisarios á los elevados Espíritus cu­
yas comunicaciones recibimos merced á los mediums que aquellos escogen como instru­
mentos para su manifestación.

La lucha y el dolor son condiciones de vida y de existencia, así en el mundo físico como 
en el mundo moral. La materia inorgánica cuyo crecimiento por yuæia posición parece que 
sólo se verifica luchando con la tenacidad del tiempo; la planta que para brotar nece­
sita vencer extraordinarias resistencias; el animal que por su instinto de conservación 
puede salvar las dificultades que do quiera se le ofrecen; el sér racional que viene á la vida 
en medio del dolor y vive para luchar contra la naturaleza y contra las pasiones; las gran­
des ideas, en fin, que sólo despues de persistente combate llegan á implantarse : todo, todo 
nos dice que á la vida presiden el dolor y la lucha.

Por eso el Espiritismo ha luchado, lucha y luchará, como tódo todo lo que está desti­
nado á vivir; por eso sus propagadores no podrán eludir aquella ley; por eso, en fin, el gru­
po «Marietta» ha tenido y aún tendrá que s’osténér grandes luchas endá misión de propa­
ganda que le está impuesta. Pero así como á la idea las contrariedades que le salieron al 
paso siempre han servido para levantarla más y más, así al grupo dirigido por el elevado 
Espíritu que le dió nombre los obstáculos no sólo no le hicieron desmayar, sino que fueron 
poderoso avivador de la fé y la esperanza, y la seguridad del definitivo triunfo, que no po­
drá envanecerle, pues no será debido á los individuos que componen esta modesta asocia­
ción, pertenecerá por completo á los buenos Espíritus que le asisten y á la extraordinaria 
Medium, verdadera mártir de la doctrina, y que ha sabido resistir con varonil entereza y 
resignación espiritista el penoso calvario que acompaña casi siempre á las grandes me­
diumnidades llamadas hoy á impulsar el Espiritismo en Europa como le im-pulsaron en 
América, trayéndonos ese gran elemento de propaganda que no debia llegar á los pueblos 
latinos sino despues de preparado el terreno por el conocimiento de la filosofía espiritista.

Esa grande obra estaba reservada al inolvidable maestro Alian Kardec, cuyas obras se­
ñalan una nueva etapa en la marcha siempre progresiva del Espirkismo, que en treinta 
años ha logrado reunir un número de adeptos al que no llegó jamás doctrina alguna en 
igual espacio de tiempo.

Las primeras manifestaciones de las mesas giratorias y parlante.® llegaron á Europa, y
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Francia, la divulgadora de las ideas, apoderóse bien pronto del he/iho (nuevo solamente por 
el carácter de generalidad con que se presentaba), que fue apreciado bajo puntos de vista 
completamente nuevos, estando reservado al genio y á la misión que al planeta habia traí­
do Alian Kardec reunir §n un cuerpo de doctrina las comunicaciones obtenidas del mundo 
de los Espíritus, Ente ímprobo y fecundísimo trabajo lo realizó el grande hombre cuya 
desincainacion es el aniversario que hoy también conmemoramos. Diríass que los desig­
nios providenciales han querido colocar en una misma fecha el recuerdo de la dival^auion 
del Espiritismo pot* íJ hecho ó fenómeno, y por la doctrina ó filosofía, como para iadiWr; 

nos que son Ins dos (Inseparables bases, los dos aomplamentario^ aspectos bajo los «nuTe^ 
se ha de propagat la» redentora idea, la moderna revelación que aparece en estos ■^esaptre 
para completar la grandiosa; obra del cristianismo.

Dispense me el Espíritu del maestro,, € quien amo con al rbspcto y vsneraoíon que íín 
hijo podría tributar á su padre ; dispsnsme y díspensadme vosotros que no me extieuda 
en más cunsideracíones respecto á la alta significación qqe tiene el aniversario del m>ás 
grande apdstoí del Espiritismo, porque habéis de escuchar la lectura de varios trabajos U- 
tersrios quo se noe han dirigido para esta solemnidad, principalmente dedicada é cunme- 
mora.r aquel aniversario, y seria pálido cuanto yo dijese al lado de los testimonios de admi­
ración, de oaríSuy de jasfícia tributados al maestro por los hermanos cuyas composíctoaes 
apreciareis muy pronto.

Gracias> su .nombre del grupo «Marietta», á- osos buenos hermanos, y gracias á todos 
vosotros, que habéis venido á dar más brillantez á la conmemoración que dedicamos al 
XXXl aniversario de la divulgación dehEspiritismo en América y al X de la desincnrna- 
cion del eminente Alian Kardec.

¡Espíritu del gran maestro á quien sin duda llegan en este momento lo.s ecos de mi Voz 
y los hilos fluídicosde mi pensamiento! Yo te envío desde aquí el tributo de mi inmensa 
gratitud por la ciencia que he bebido en tus obras, y por los inapreciables beneficios de ór- 
den moral que debo á la doctrina que recopilaste inspirado, por los elevados Espíritus de 
quiénes recibiste ese mandato. Que tu Espíritu me inspire siempre, para que sea algún tan­
to fructífera la propaganda que me he impuesto procurando seguir las huellas que trazadas 
dejaste á tus discípulos.

¡Espíritu de Alian Kardec, recibe el testimonio de mi filial veneración!

¡LA. LUCHA!

Sinlucha nÓ hay progreso en este mundo,
Ni florece el laurel de la victoria; 
¡Luchemos, pues, con el afan profundo 
De conquistar inmarcesible gloria! 
¡Espiritistas! no perdáis segando 
Si queremos borrar de nuestra historia, 
Esa mancha indeleble del Pasado 
Que el affua de los siglos no ha borrado.

Kardec vino á decirnos en buen hora, 
Que era nuestra la vida del mañana; 
Que el que pide con fé, y á Dios le implora, 
Adquiere una potencia sobrehumana; 
Que busquemos al mísero que llora, 
Y que siguiendo la moral cristiana, 
Consolemos sus penas, su amargura, 
Con tierno afan, con fraternal duhura.
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Que propaguemos la inmortal doctrina 

Con enérgica fé, con ardimiento, 
Y pues que ella hacia el bien nos encamina, 
Difundamos tan gran descubrimiento. 
Hay en su credo la verdad divina, 
Es la ampliación del Nuevo Testamento, 
Es su propagación un beneficio; 
Dad la luz, sin temor al sacrificio.

No hay doctrina sin mártires; la vida 
Sin*un gran ideal vale muy poco, 
Y por la perfección indefinida 
Bien se puede luchar, y al mundo loco, 
Dejadle que sin punto de partida 
Camine como el ciego. ¡Yo os invoco 
Espíritus del bien! ¡Prestadme aliento! 
¡Iluminad mi ardiente pensamiento!

¡Espiritista.®! Repetid conmigo 
Que sin lucha el progreso no se alcanza; 
La historia universal es buen testigo. 
Que hacia el he'roe se inclina la balanza. 
Aquel que de luchar es enemigo. 
Aquel que tiene miedo y no se lanza 
A plantar en el mundo el árbol santo 
De la fé racional, del adelanto,

Aquel que ve la luz, que la posee, 
Y huyendo de sufrir se oculta y calla. 
Aquel es un apóstata y no cree 
Que la fé en la razon no encuentra valla. 
Tenedle compasión al que prevee 
El triunfo de la acción, y la batalla 
No la quiere emprender; al desdichado 
Cuanto le dieron le será quitado.

Recordad á Kardec, subió al Calvario 
Con la resignación de un alma buena, 
Y pudo con su aplomo extraordinario, 
Con su razon tan firme y tan serena. 
Combatir y vencer á su adversario 
Que era el oscurantismo; pero él, llena 
Su alma de convicción y de esperanza 
Le dejó al hombre un puerto de bonanza.

Sea Kardec nuestro ejemplo y nuestro guia; 
Luchemos con valor, y en este mundo 
Sembremos la semilla que algún dia 
Dará los frutos del amor profundo: 
Aliviemos del triste la agonía, 
Y luchando segundo por segundo, 
Digamos á Kardec: ¡Bendito seas, 
Gran regenerador de las ideas!

Amalia Domingo y Solbb.
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EL ESCOLAR EE IVEREUN.

Cuando un genio revelador viene á la vida militante en misión, nace en el centro que 
le es propio, y tiene aparejado el camino por otro que le precedió. Así debió suceder siem­
pre, desde que el hombre pudo sentar su planta en la superficie de este guijarro de la 
creación, que llamamos tierra.

Pocos son los grandes reveladores que, desdo su infancia, no manifiesten una inteligen­
cia precoz y el sentimiento de la moral que de su alma rebosa; sagrario en donde está 
guardado.el germen del rico patrimonio de virtudes acumuladas con el trabajo y la lucha 
de pasadas encarnaciones. Misión que trae velada el espíritu, al parar su vuelo en las re­
giones serenas, para venir á posarse en la pesada envoltura que le ha de servir de instru­
mento de manifestación.

El niño León Hipólito Denizart Rivail, cuya resurrección á la vida del Espíritu, hoy 
conmemoramos bajo el ilustre pseudónimo de Alian Kardec, desde su infancia dió señales 
evidentes de sus propósitos como Espíritu; escuchó más tarde la voz de su conciencia, y 
fue la admiración de propios y extraños por su gran afición á la ciencia y ála filosofía.

¡Todo se encadena y armoniza en la grande obra de la infinita sabiduría! El suelo fran­
cés no albergaba al maestro precursor, que debía dirigir la educación de nuestro jóven 
lionés.

El célebre filántropo, que tanto contribuyó á la reforma de la escuela alemana, Enri­
que Pestalozzi, había eligido, para fundar su instituto pedadógico (para los niños pobres y 
abandonados), la ciudad de Iverdun, canton de Vaud (Suiza), país libre por excelencia.

Las citas que se dan los Espíritus en la erraticidad, se cumplen cuando hay buena vo­
luntad y se escucha la voz del guia que nos aconseja.

La estrella de Rivail, le condujo al colegio de Pestalozzi. El maestro abrazó al discí- 
tpulo con efusión. La cita se había cumplido incouscientemente; solo un sentimiento ínti- 
/’wio dfcimpatía les atraía; el recuerdo de sus relaciones anteriores se había desvanecido 

iMl^Hfemente, en fuerza deesa santa ^ey que tanto bien nos hace y que tan mal compren-

A los’pocos años, el novel estudiante, dotado de aptitudes especiales, hizo rápidos pro­
gresos, y apenas había cumplido los 14 de edad, cuando enseñaba á sus condiscípulos, que 
sabían menos, lo que él había aprendido.

Hé aquí el centro preparado para Rivail, en donde holgadamente pudo ensayarse á la 
enseñanza, para cumplir más tarde su misión como apóstol del Espiritismo filosófico.

Concluidos sus estudiós, eTTmiñéníe discípulo del instituto de iverdun, fué uno de los 
más celosos propagadores de la escuela de Pestalozzi, y aunque nacido en la religion ca­
tólica, sintió la necesidad de las reformas.

Escribió muchas obras de educación, estableció cursos gratuitos de varias ciencias, y 
en tan santas ocupaciones, esperó que llegaran los tiempos en que su principal misión se 
manifestara con toda su plenitud.

Cuando llegó la época de la divulgación del Espiritismo, Rivail fué el que con más per­
severancia se dedicó al estudio de los fenómenos, demostrando con rigurosa lógica que los 
hechos calificados de sobrenaturales, estaban sometidos á leye.^^, y por lo mismo los hizo 
entrar en el órden de los fenómenos de la naturaleza, destruyendo de este modo el último 
refugio de lo maravilloso y el principal elemento de la superstición, dando al Espiritismo 
su verdadero carácter filosófico; de modo, que desde la publicación de la «Filosofía espiri­
tualista» ó «El Libro de los Espíritus» (1857), puede decirse que data la verdadera funda­
ción del Espiritismo moderno.

<íTo quisiera—dijo Flammarion en su discurso pronunciado sobre la tumba de Kardec— 
poder expresar el interés -científico y el porvenir filosófico que tiene el estudio de estos fe- 
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Dómenos (á los que se dedican, como nadie ignora, hombres eminentes entre nuestros 
contemporáneos), y me gustaria hacer entrever cuántos horizontes desconocidos verá el 
pensamiento humano abrirse ante él, á medida que extenderá el conocimiento positivo de 
las fuerzas naturales en acción á nuestro alrededor; mostrarles que tales pruebas son el 
antídoto más eficaz contra la lepra del ateísmo, que parece amenazarnos, particularmente 
en nuestra época de transición; y, en fin, atestiguar públicamente el eminente servicio que 
el autor del Libro de los Espíritus ha prestado á la filosofía, llamando la atención y la dis­
cusión sobre hechos que hasta entonces fueron del dominio mórbido y funesto de las su­
persticiones religiosas.»

Al dedicar el recuerdo de estas vicisitudes al maestro y al amigo, no ha sido mi ánimo 
hacer relación detallada de las importantes obras que publicó este incansable propagan­
dista, ni referir los grandes trabajos que su genio llevó á cabo; harto conocidos son todos, 
porque Kardec se ha hecho popular en todas las partes del mundo, y lo han elevado más, 
cuanto más lo han querido rebajar sus detractores. Recordemos solo que nos legó con sus 
libros una rica herencia, que podremos llevar con nosotros cuando regresemos á nuestra 
querida patria, si con el deseo dé mejorarnos, nos dedicamos á su estudio y al desenvolvi­
miento de sus innumerables problemas, muchos de los cuales quedan aún por resolver, 
pues ni Kardec, ni los Espíritus que contribuyeron con sus luces á formar ese cuerpo de 
doctrina, el más completo que hoy tiene la escuela espiritista, y que se traduce en todos 
los idiomas, no tuvieron la pretension de decir la última palabra, ni la dirá nunca el Es­
piritismo.

También Kardec fué víctima de odiosas calumnias y de perversas infamaciones. Unos 
han recibido sus libros con desprecio, otros con indiferencia; pero todas estas pruebas se 
las habían revelado los Espíritus, sufriéndolo todo con valentía y ejemplar resignación.

Nunca se atribuyó el título de inventor ni de jefe de escuela, pues se limitó á coleccio­
nar y reunir documentos, dentro y fuera de su infiuencia, para analizar y comentar, po­
niendo especial cuidado en vulgarizar todo aquello que recibía formal aprobación.

«Allan-Kardec dice el mismo Flammarion en su discurso citado—era lo que yo lla­
maría simplemente el buen sentido encarnado. Razon recta y juiciosa, no se olvidaba de 
aplicar á su obra permanente, las indicaciones íntimas del sentido común. No es esta pe­
queña cualidad en el órden de las cosas que nos ocupan; puede afirmarse que fué la pri­
mera de todas y la más preciosa, sin la cual la obra no podia llegar á ser popular, ni po­
ner sus profundas raíces en el mundo. La mayor parte de los que se han entregado á su 
estudio, se acuerdan que en su juventud ó en ciertas circunstancias especiales, han sido 
testigos de manifestaciones ¡.inexplicables. Pocas familias han dejado de observar en su 
historia hechos de esta clase.

»Lo primero, era aplicar á estas manifestaciones la razon firme del simple buen sentido 
y examinarlas según los principios del método positivo.»

La penúltima enfermedad de Kardec fué grave; los espiritistas que le rodeaban temían 
con fundado rnotiyo, verle desaparecer antes de concluir su obra; pero el inspirado enfer­
móles tranquilizó desde el lecho del sufrimiento, dieiéndoles que aún daría la última ma­
no a su trabajo, y que luego el que le sucedería pondría mucho más alta la bandera de 
Espiritismo.

Ciertamente que desde la desaparición de Kardec de entre nosotros, no hemos sabido 
ver un sucesor digno del gran filósofo y moralista; pero todo hace presentir que su apari­
ción está próxima. Mientras tanto, hermoso campo nos dejó el maestro para trabajar en él 
y aclimatar en nuestro suelo el germen de la idea santa que nos ha de elevar á la catego­
ría de ángeles. ¿Hemos cumplido bien su encargo? Desgraciadamente mucho deja que de­
sear nuestro trabajo como obreros de tan hermosa idea, y causa honda pena pensar que no 
faltan seres pretenciosos que, despreciando sus libros que no han estudiado, tuvieron la 
loca pretensión de hacer un nuevo Espiritismo á impulsos de una funesta obsesión que les 
pone en ridículo; pero les compadecemos, porque serán cruelmente desengañados.

Si esto es una realidad que todos hemos tenido ocasión de ver, ¿qué extraño es que 
por algunos se niegue hoy lo que debiera haber sido el principal objeto de nuestros prima­
ros estudios, para empezar confesando lo que se ridiculiza y rechaza con aire de suficien- 
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cia, porque la ciencia oficial no registra la ley que rige el fenómeno, que se desprecia y no 
se quiere estudiar? ¡Cuánto más les hubiera valido á estos espiritistas (tan bien descritos 
por Kardec) que hubieran continuado en sus antiguas creencias! Pero nada deja de tener 
su razon de ser; y así como en nuestra condición de encarnados, no conocemos todo el al­
cance de tan amargas contrariedades, como espíritus veremos claro los designios de la 
Providencia, que por caminos tan singulares nos ha de conducir á la unidad dentro mismo 
de la armonía del conjunto, si trabajamos con fé en el edificio que se levanta, cuya cúpula 
se ha de elevar hasta Dios, teniendo por norte y guia las enseñanzas del que alcanzó con 
sus afanes el merecido título de maestro del mundo espiritista, del que fue el modesto 
escolar de Iverdun

J. M. Fernandez..

À LA MEMORIA DE NUESTRO QUERIDO HERMANO ALLAN KARDEC.

Todo el bien viene de Dios, y ante ese Padre amorosísimo, postrémonos humildemente, 
bendiciéndole desde lo más hondo de nuestro corazón por haberse dignado tender á todas 
sus criaturas la escala del progreso y de la felicidad, y para que la subiésemos habernos 
dado sus Cristos.

Mas saludemos también esos meuisajeros de la Divinidad que con tanta abnegación han 
sabido guiarnos por el sendero de la caridad y de la ciencia, y han enviado sobre la tierra 
apóstoles del bien, que animados de amor intenso hácia Dios y la humanidad, han traba­
jado en pró de la regeneración del mundo.

Nuestra imaginación no puede representarse esas lumbreras sin recordar la antorcha 
del siglo XIX, nuestro amado maestro y hermano Alian Kardec, Al evocar ese recuerdo, 
late nuestro corazón de gratitud, y todos juntos exclamamos;

Tú, que fuiste y eres; tú, que sacaste del caos en que yacía la pura moral de Jesús; tú, 
que enseñaste al mundo entero la verdad filosófica, científica y religiosa, ¿qué pensamien­
tos te animan en este fausto dia en que tu espíritu rompió los lazos que te sujetaban á la 
materia, y libre, voló á las mansiones puras del Señor? Viéndonos congregados en nom­
bre tuyo, ¿estás en medio de nosotros?

¡Ah! sí, nuestro corazón responde por tí; y tú que viniste á enarbolar la bandera del 
amor y la ciencia, en la cual estaban inscritos los lemas de justicia, igualdad, fraternidad; 
al contemplar nuestra mucha voluntad y nuestra poca fuerza, nonos abandonarás.

Sí, desSe-ese ebpRcio infinito velas por nosotros, nos amas cual maestro amorosísimo, y 
antes de ir á ser Cristo de Dios en otro planeta, volverás entre nosotros; y ya que nuestra 
filosofía está basada en la ciencia y la moral, y que todos tenemos hambre y sed de la jus­
ticia, ven á alumbrarnos con tu faro luminoso, ven á solidificar en la tierra el reino de 
Dios, ó sea de la fraternidad.

La paz del Señor esté contigo, y el amor del Padre celestial rebose en nuestras almas, 
hoy que nos congratulamos para darle las ’gracias por habernos enviado misioneros de 
amor y verdad como lo fuiste y serás tú,

Matilde Fernandez y Casanova.

Tarragona 31 Marzo 79,
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DISCURSO
sscRiTo POR Doña Y. B. M. y leído por el secretario D. Simon P. de Ramon.

Señoras y señores:

Nada acera tanto la fuerzas naturales del ánimo, ni templa los ímpetus ciegos de la vo­
luntad, como el comercio íntimo con los amigos de ultratumba.

Yo considero como uno de los mayores lauros asequibles en este planeta la inefable di­
cha que he tenido de comunicar con ese Espíritu superior llamado con razon el Maestro, y 
cuyo nombre ni ha tenido eclípse ni tendrá ocaso.

Al traer á vuestra memoria un nombre tan ilustre, cumplo con un grandísimo deber 
declarándome incompetente para historiar una vida tan procelosa como la del apóstol Alian 
Kardec.

Todo elogio que de eT haga, por exaltado que sea, aparecerá pálido en comparación con 
sus merecimientos.

Alian Kardec pertenece á la categoría de los patricios inmortales cuya celebridad in­
disputable consagrará la historia, y cuyos libros invocarán las presentes generaciones 
cuando lleguen sus timbres á los hijos de los venideros tiempos.

Mucho se ha escrito sobre la importantísima doctrina espirita, pero nada que aventaje 
en sentido práctico y en provechosa enseñanza á las obras del eminente maestro.

Y no entiendo referirme al magistral lenguaje ni al estilo correcto, sino á la severidad 
en el juicio y al austero sentido moral que en sus obras campea, así como también á la idea 
que corre bajo aparente sencillez en sus inapreciables libros como la sangre circula bajo la 
piel, vivificándolo todo, merced á la enseñanza práctica que.guarda en todas sus páginas.

¿A quién se deben los asombrosos resultados que en nuestros dias obtiene la espirita 
doctrina? •

Yo me creo eco fiel del mundo espiritista diciendo que este resultado se debe exclusiva­
mente á Alian Kardec.

A todos los problemas de la vida dio soluciones sintéticas, abrazando los tres términos 
del tiempo, lo pasado, lo presente y lo porvenir, y por esta causa triunfa su filosofía con 
triunfo incontestado, y se impone á toda la humanidad con soberana imposición.

Si leeis con detenimiento las obras que nos legó, encontrareis en ellas rica variedad de 
conocimientos en armonía con la rica variedad de aptitudes; un razonamiento en múltiples 
formas, y una aparente llaneza y naturalidad que, elevándose por gradaciones insensibles 
y por arrebolados matices, llegan á la más alta elocuencia.

Los hechos y las ideas se compenetran y se confunden con tal arte, que desde las pri- 
meras páginas nótase que el autor adoctrina á su tiempo, y apela á la posteridad, por la 
elevación da las ideas, por la nobleza de los sentimientos y por la persuasion que aí ánimo 
lleva.

Borró muchas de las manchas indelebles lanzadas sobre el rostro de la pobre humani­
dad por la sombra ponzoñosa del doctrinarismo romano.

Las penas y amarguras que con resignación sufrió le engrandecieron hasta darle en 
vida la trasfiguracion sublime alc.anzaia por muchos solamente en el misterioso silencio 
de la tumba.

Los encontrados oleajes subíanle unas veces á las cimas, y otras veces le anegaban en 
os abismos de la más negra ingratitud; pero nunca lograron desconcertarle ni hacerle 

perder la fé vivísima en la consoladora doctrina, ni la esperanza segura en el progreso 
universal.

El recuerdo, señores, de este dia endulza muchos otros recuerdos desabridos y ásperos.
No quiero mentar los sucesos en los cuales tanta parte ha tocado á la que tiene el ho- 



86
nor de haber escrito éstos mal pergeñados renglones, por no profanar ni con una sola pa­
labra el silencio de mi intenso dolor ni la austeridad de mi eterno duelo.

Terminaré, señores, diciendo que lo que Alian Kardec realizó, midiéndolo por las difi­
cultades vencidas, resulta muy superior á toda la obra de los filósofos antiguos y mo­
dernos.

SKCM'XD.V i’AiíTi;.

DISCURSO
LEIDO POR EL SECRETARIO GENERAL DEL CENTRO ESPIRITISTA ESPAÑOL,

DON FRANCISCO MIGUELES.

Señoras y Señores:
Dominado por viva emoción me levanto á dirigiros la palabra: Os encontráis aquí reu­

nidos ámis hermanos queridos de Grupo, representantes de diferentes Centros y Socieda­
des que habéis acudido á nuestro hogar para celebrar la fiesta espirita y para testimoniar 
los asombrosos fenómenos que se producen por la poderosa medium que dá honor y gloria 
al Grupo Marietta.

Justo es que al regresar á vuestro domicilio llevéis grato recuerdo de esta velada, y ante 
la honra que me dispensais al prestarme vuestra atención, crécela emoción que me embar­
ga por lo débil de mis fuerzas. Quién fuera el ruiseñor de la palabra! quién un Castelar 
para gravar en vuestra memoria tan elevados y poéticos conceptos como inspira cuanto 
se refiere al objeto que aquí nos congrega!

Por fortuna me ha precedido el hermano presidente del Grupo y su labio ha vertido 
cual siempre, bellísimas imágenes y profundos pensamientos. Doblemente ingrata sería 
por lo tanto la tarea que me he impuesto, á no ser tanta la benevolencia que todos de an­
tiguo me dispensais. Yo, pues, os suplico me la concedáis por breves momentos.

Señoras y Señores: Hace 31 años que en aquel hermoso país allende los mares, donde la 
libertad no es un mito, donde el genio práctico asienta su trono; observáronse algunos 
efectos cuya causa escapaba á la penetrante mirada del yankee. Pronto cundió la nueva 
por la Europa entera. No habia palacio, casa ni choza, donde reunidas diferentes personas 
ñb~seúntefitára ver girar mesas, platos y objetos mil. Hízose objeto de curiosidad, era la 
moda.... pero al fin cansóse el vulgo y lo que fué distracción quedó relegado al olvido.

Empero el genio norte-americano se preocupaba mas y mas, y undia, una hermosa niña 
fijó la pública atención. Era el primer medium parlante que se conocía en nuestros dias. 
Desde entonces fue general la persecución de los fenómenos que salían de la esfera de los 
conocimientos naturales; el Espiritismo reapareció y por millones se cuentan hoy losadep. 
tos de la doctrina que á ella han venido no mas que por el fenómeno. Convínose, pues, en 
señalar este dia como el de la divulgación del Espiritismo. Por ello la fiesta que cele­
bramos.

El primer paso estaba dado, pero faltaba mucho que hacer. Era preciso un profundo es­
tudio; era necesario formar un cuerpo de doctrina, para sobre ella, llamar la atención de 
los hombres.

Entonces los superiores Espíritus que se han impuesto la ruda tarea de impulsar el 
progreso en este planeta; quizá ese elevadísimo sér cuyo exacto retrato cautiva en este 
momento vuestra vista, la sin par Marietta que se digna dirigir nuestros trabajos; escogió 
para que en las tinieblas guiara a la humanidad, a León Hipólito Rivail, al maestro Alian 
Kardec, y este eminentísimo filósofo, este ilustre pensador, recopiló y dejó escritos los libros
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fundatûentaleSj los textos de doctrina que con frenética fruición son leídos y estudiados en 
todo el globo.

La desencarnacion de espíritu tan digno de eterno renombre, tuvo lugar en este dia, el 
año 1869. El tributo que su memoria se merece, motiva así mismo el que boy se reunan 
todos los espiritistas.

Narraros la historia del Espiritismo desde el año 1848, fuera tarea prolija aunque no di­
fícil, pero he ue renunciar á ella por no ocupar largo rato la atención que me concedéis. 
No obstante y aunque ála ligera, es deber mió puntualizar algunos hechos.

Los Estados-Unidos é Inglaterra mas tarde, son las dos naciones que mas se han dedi­
cado á la parte experimental del Espiritismo, produciendo muchos y notabilísimos mediums 
Francia puede enorgullecerse con haber sido cuna del eminente Allan-Kardec.

Y nuestra España, señores; este bello país donde la naturaleza acumuló tan valiosos 
dones, ha sido durante muchos años la nación en que con mas detenimiento y con mas 
fruto, se estudió nuestra sacrosanta doctrina bajo su aspecto ñlosófico. En Cádiz primero 
y luego en Madrid se fundaron los primeros Centros de estudio y de ellos salieron espiri­
tistas sinceros y de valía tanta, como Marin y Contreras, Huelves, Alonso Martinez y otros. 
Mas tarde han llegado á ocupar puesto distinguido Manuel Gonzalez, Navarro-Murillo, el 
inolvidable General Bassols, José María Fernandez que tradujo las obras de Kardec y es 
uno dé los mas infatigables apóstoles de la doctrina, y entre otros y otros el Vizconde de 
Torres-Solanot, personificación acabada del inolvidable Maestro.

Y aquí, señores; como por suave plano inclinado, vengo á ocuparme de una dama tan 
ilustre como mártir. Perdón la pido porque sé que lastimo su modestia aunque con frases 
merecidas.

Nuestra España, señores, que según acabo de indicaros ocupa un puesto distinguido en 
los fastos del Espiritismo, no podia ofrecer al mundo un medium que ni remotamente pu­
diera compararse á un Holmes, un Slade, una Florence Covk; pero hoy por permisión di­
vina, por el intenso cariño que á España profesa el sin par espíritu de Marietta, podemos 
vanagloriarnos de poseer una medium que con esceso sobrepuja á todos los mediums de 
que se tiene noticia.

No hay facultad medianímica que ella no posea. Al título de Medium de las flores con 
que hace un año era conocida, ha venido á agregarse el de Medium maravilla, conque es 
proclamada en ambos continentes. Desde la comunicación directa, el aporte de objetos de 
alejadísimos países de nuestra península, la materialización de Espíritus á vuestra vista, 
hasta la obtención de frases dichas por los Espíritus, todo lo consigne y vosotros un buen 
número de los que formais este escogido auditorio, sois testigos de tan sorprendentes fe­
nómenos, y así lo dejais certificado.

Dichosos, si; felices los que tanta sublime maravilla habéis contemplado.
Todo el inmenso poder del Creador se ha ofrecido á vuestra vista.
Y pensar que tanto triunfo como alcanza el Grupo Marietta, no está exento de espinas.
Y pensar que hay séres que se gozan en dirigir envenenados dardos á la noble señora 

elegida para tan altos fines!
Corramos un velo ante tanta debilidad humana y recordemos que el Evangelio nos 

dice:
«Serán muchos los llamados y pocos los escogidos.»
Y voy á concluir, amigosmios, presentándoos algunos datos estadísticos complemento 

del bosquejo que he hecho del desarrollo y propaganda de la sacrosanta doctrina que pro­
fesamos, durante los últimos años.

Publícanse,en ambos hemisfeiios los periódicos espiritistas, en la proporción siguiente: 
8 en España, de los cuales uno es político y diario. Otros 8 corresponden á Méjico, 1 al 
Perú, 2 Chile, 2 República Argentina, 2 Uruguay, 1 Colombia, 4 Brasil, 3 Francia, 4 In­
glaterra, 3 Italia, 1 Suiza, 2 Alemania, 2 Austria, 1 Hungría, 5 Bélgica, 2 Holanda, 1 Di­
namarca, 4 Estados-Unidos, 1 Egipto, 2 Turquía, y 1 Australia.

Esto es; nuestra sublime doctrina es conocida y cultivada en toda la redondez de la 
tierra.

Nuestro pais como habréis observado cuenta el mayor numéro de órganos ón la prensa
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Esto Centro general de Espiritismo en España del que hace años tengo la honra de ser 

Secretario, tiene en el dia registrados más de 100 Centros Espiritistas que con él corres­
ponden y numerosísimo número de individualidades que por habitar pequeñas localidades 
no pueden formar agrupaciones.

Todos los principales Centros y Sociedades del extrangero están con nosotros en rela­
ción.

Según cálculos que tengo por muy fundados, el Espiritismo cuenta en el planeta con 
mas de veinte millones de adeptos. Cifra notabilísima y que ninguna religion ha podido 
alcanzar en el transcurso de 30 años.

Y termino, señores; para no privaros de oir á un hermano queridísimo,honra del Grupo 
y á quien con esta alusión invito para que os dirija algunas frases que, dichas por él con su 
espontánea elocuencia, serán por vosotros acogidas con aplauso.

A vosotros, los hermanos de provincias, os ruego que al regresar á vuestros Grupos sa­
ludéis con nuestro fraternal abrazo á todos aquello.s queridos compañeros. Fijad bien en 
vuestra memoria los asombrosos fenómenos que en estos dias presenciáis, para que seáis 
fieles narradores ante aquellos que bien contra su voluntad, dejaron de acompañaros.

Decidles cuánta es la dicha de este Grupo por verse favorecido de superiores Espíritus. 
Recordad siempre á la sin par Marietta, á ese elevadísimo ser, pura siecome uu angelo, bella 
como la sonrisa de un niño. Acudid á ella en vuestras cuitas, para que sea el angelical 
mensajero que os procure la tranquilidad perdida. Purificad vuestra alma, haceos dignos 
de su amor, y amadla como yo la amo.

fíe dicho.

¡LOS MEDIUMS 1

À LA MEDIUM DE LAS FLORES.

¿Sabéis qué son los mediums? Son séres enviados
Para contar la historia de nuestro triste ayer;
Espíritus que viven con otros enlazados,
Y de ellos nos trasmiten las notas de placer.

Las quejas, los suspiros, los ayes de amargura
Que el alma dolorida exhala sin cesar,
Cuando al dejar la tierra los hombres sin ventura 
Se encuentran que los muertos no pueden olvidar.

Pues bien; ¿sin esos mediums que á veces son objeto
De burla desdeñosa, pudiéramos saber
Ese algo misterioso, ese fatal secreto
Que vive entre los siglos llamado nuestro ayer"}

¡Ah! no; no se supiera, viviéramos dormidos;
Debemos á los mediums buscarlos'con afan,
Y mirar si realmente se encuentran asistidos 
De buenas influencias, porque ellos nos las dan.

¡La clave del mañana! ¡la luz de un nuevo dia!
La solucipn suprema de nuestro porvenir;
Debemos á los mediums esa fllosofíaj
En que Kardec nos dice: «El hombre ha de vivir.»

«En todas las edades, los mediums acreditan 
»Que viven nuestros padres; ¡sus voces escuchad! 
»¡Las razas de otros tiempos hoy luchan y se agitan! 
»¡Los siglos son segundos ante la eternidad!»
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Estudio harto difícil son las mediumnidades,

Expuesto á mil sofismas, mas de él brota la luz;
Es el raudal fecundo de todas las verdades,
Por esto no es extraño que lleven una cruz

Los mediums, pues se ha visto que en todas las naciones
Dudaron de su fuerza y de su buena fé;
Procesos infamantes, escándalo y prisiones
Hallaron muchos de ellos; que el hombre siempre fue

Muy dado á la malicia: ¡si duda de sí mismo!
Por esto no es extraña esa persecución;
La condición humana es el excepticismo^
Mas la verdad no tiene más que una solución.

Los mediums que en la. tierra se ven favorecidos
Por buenas influencias, trabajen con ardor;
Que den gratuitamente los dones recibidos,
Que no se enorgullezcan y vivan sin temor.

Si hay mediums que explotaron y explotan todavía
La buena fé de muchos ó la curiosidad,
También del ciistíanismo se ampara la falsía, 
r Cristo y sus milagros son siempre una verdad.

¿Se duda del fenómeno? Estúdiese en buen hora, 
Obsérvese del medium cuál es la condición, 
Porque el Espiritismo doctrina salvadora
Es digna de estudiarse con gran meditación.

¡Oh! Mediums que en la tierra venís á demostrarnos 
La vida de ultratumba, ¡que el cielo os dé salud!
¡Felices de vosotros que podéis revelarnos
Que el alma siempre goza de eterna juventud!

Los mediums que son buenos, son dignos de cariño, 
De fraternal ternura, de noble admiración;
En cambio el medium falso merece lo que el niño
De malas condiciones, ¡profunda compasión!

¡Oh! ¡Médium de las flores! prosigue tu camino
Y pide al Ser Eterno la luz de la verdad;
Que irradie en tus acciones su resplandor divino,
Y deja que murmure la pobre humanidad.

“ A Alian Kardec recuerda con íntima ternura,
El escuchó á los mediums y un libro nos dejó; 
Tratado filosófico de la moral más pura, 
¡Bendice su memoria cual la bendigo yo!

Amalia Domingo y Soles,
Gracia 31 Marzo 79.

ANIVERSARIO DE ALLAN KARDEC.

31 DE MARZO DE 1879.

Distinguido hermano Sr. Presidente de esta Sociedad Espiritista, queridos hermanos 
en doctrina: ilustrado y respetable público.

Tengo el honor de dirigirme á vosotros desde este destierro de Teruel á donde no ha 
llegado todavía la luz de nuestras grandes ideas.

Hoy celebráis el aniversario de Alian Kardec. Las generaciones le saludan: las flores de
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su tumba son las verdades del porvenir. La lira inmortaliza la belleza de sus creaciones, 
y la virtud le teje una corona. Sus libros serán con el tiempo la lira del pueblo, pues cada 
año que se desliza en el océano de los tiempos, es un nuevo triunfo del Espiritismo. La 
premura del tiempo y las agitaciones de mi desgraciada suerte, no me permiten presenta­
ros un discurso que sea digno de esta solemnidad y de la Memoria de nuestro gran maes­
tro Alian Kardec: pero en su defecto, hay entre vosotros esclarecidos talentos, inspirados 
poetas, poetisas y artistas que amenizarán con sus pensamientos y armonioso acento, el 
acto de celebrar tan augustos recuerdos.

Permitidme, pues, algunas ideas sueltas en pro del Espiritismo, tomadas de mi humil­
de folleto «El Universo Espiritista.»

La moral espiritista es el verdadero decálogo de una recta razon. Hacia Dios por la ca­
ridad y la ciencia; tolerancia con todos los cultos y opiniones; perdón á los enemigos; tra­
bajo incesante para perfeccionarnos y para dar ejemplo, instruir y guiar á nuestros prógi- 
mos; simpatía universal á todos los seres; de aquí, la sociedad protectora de los animales, 
y la abolición de la esclavitud; sacrifício pronto y decidido en favor de la humanidad. El 
Espiritismo prescribe la ley divina ó natural, ciencia del derecho; la ley de adoración en 
la cual se aconseja la práctica de todas las virtudes y la oración, comprendiéndose en ella 
el Padre nuestro, que por su sencillez es una condenación implícita de todos los hipócri­
tas; la ley del trabajo, base de todos los sistemas económicos y sociales.

La ley de reproducción que se refiere a los problemas de la estadística, especialmente 
al matrimonio, celibato y poligámia.

La ley de conservación, ó sea la conducta particular de cada individuo; la ley de des­
trucción que deplora todas las plagas sociales, la guerra, el homicidio, la crueldad, el de­
safio y la pena de muerte; la ley de sociedad, que explica lo inútil que es para la humani­
dad la vida del cartujo, del anacoreta y de la mujer recluida en un monasterio.

Como lo está mi pobre hermana.
La ley del progreso que se halla en el fondo de la Filosofía de la Historia, la cual pre­

gunta de dónde viene el hombre, qué es lo que en este mundo debe hacer y á dónde vá 
a ley de libertad que comprende la ciencia política; la ley de justicia, amor y caridad que 
e refunde en la Filosoiía del Derecho, y la ley de perfección moral que constituye la Etica 
la Fisiología de las pasiones.
Véase cual es más perfecto, si el código moral espiritista, ó el Sillabus de la curia ro 

mana que condena todas las manifestaciones morales y políticas de la libertad.
No era necesario que viniesen los espiritistas, para que Gil y Zarate dijese que la Igle­

sia romana se ha presentado siempre intérprete y defensora de dos sistemas: el teocrático 
y el imperial romano; es decir, del despotismo, ora bajo la forma religiosa, ora bajo la for­
ma civil.

En sus instituciones, en su legislación, en sus cánones, en sus procedimientos, halla­
reis siempre como principio dominante la teocracia ó el imperio.

Tiberghien añade que la miseria aumenta en todas partes en proporción del dominio 
clerical.

El diezmo, la mano muerta, los conventos y los monasterios, son instituciones católi­
cas ó episcopales condenadas por la ciencia. El movimiento económico de los tiempos mo­
dernos, favorecido por los establecimientos de crédito, es contrario á la influencia de la 
Iglesia y los excluye. La extension de la producción y de los cambios reclama la seguri­
dad, la tolerancia y la libertad de cultos. El catolicismo reprueba estos principios ó no los 
acepta sino á título provisional, obligado por las circunstancias.

Abandonado á sus propias inspiraciones, está pronto á recorrer el camino de las perse­
cuciones religiosas. Interrogad por último, á la conciencia humana y la conciencia os dirá 
que todos los hombres son hermanos, miembros de la misma familia, hijos del mismo 
Dios, sin institución de cultos, de razas, de sexos, de condiciones sociales, cualesquiera 
que sean las distancias que el tiempo y el espacio hayan puesto entre ellos. La caridad uni­
versal es un principio nuevo, incompatible con un culto exclusivo, que divide á los hom­
bres en fleles ó ínfleles, en elegidos y léprobos. Amar á Dios, en vista del cielo, es amarse 
á sí misnqo.
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El móvil de la Iglesia no es el amor que ennoblece y purifica, sino el terror que escla­

viza y degrada. El pecado original y la predestinación borran la caridad del hombre y no 
dejan sino el terror. El gran recurso de la Iglesia es la eternidad del infierno. Keplero su­
mergiéndose con el pensamiento en los cielos, ha herido de muerte las antiguas tradicio­
nes, contra las cuales se han declarado también la psicología, la metafísica, la política, la 
moral, el sentimiento y la razón. Dios no quiere la salvación de unos y la perdición de 
otros, sino la salud y felicidad de todos. Desconfiad del fanatismo, y si el libre exámen os 
afiije, tomad la estadística criminal y comparad los pueblos católicos con los pueblos eman­
cipados. Tiene razon Tiberghien, Suiza, Inglaterra, Bélgica, Alemania, Prusia y .los Esta­
dos-Unidos del norte de América, pertenecientes en su mayoría á la religion reformada, son 
más ilustrados, más morales y trabajadores que las naciones católicas, y es que una reli­
gion cuanto ménos trabas tiene para la conciencia, es más favorable á la civilización.

Yo, que voy recorriendo la España, encuentro por desgracia, que en los pueblos domi­
nan la ignorancia, el egoísmo y la hipocresía.

La tolerancia podrá estár en la ley, pero no está en las costumbres. El que no se aviene 
con las prácticas del culto externo y dice alguna verdad que no gusta al clero, es desde 
luego desdeñado y perseguido clandestinamente, cerrándole todas las puertas del senti­
miento social. Os envío como ovejas en medio de lobos: hé aquí la misión del espiritista, 
la de los apóstoles y mártires. La sociedad corrompida dice: ó adoras mis ídolos, ó te sitio 
por hambre, destruyo tu amor, mato tus afectos, acibaro tu existencia y te encadeno como 
á Prometeo en la peña del olvido.

El espiritista responde: prefiero lo que tú sociedad, llamas muerte, antes que vender 
mi conciencia por un pedazo de pan: llevo la misión de la verdad y mi perfección consiste 
en cumplirla. En vista de su valor tan heroico, efecto de una doctrina sublime, los teólo­
gos dicen que es obra de Satanás; pues el bueno de Satanás, concluirá poi’ darles una lec­
ción de moral; por que todas las gentes honradas se irán con é!.

Los espiritistas diremos con Tertuliano:
«Somos de ayer y llenamos el mundo.»
Apareció Alian Kardec, y aquel Espiritismo que dormía en la conciencia universal, que 

estaba escondido en el sagrario de la Filosofía, que formaba el niícleo del cristianismo le­
gítimo, descendió al seno del pueblo, se reflejó sobre la frente de los afligidos, calmó su 
desesperación, detuvo la mano del suicida, abrió inflnitos horizontes á la inteligencia, y 
un cielo de bellos y deliciosos sentimientos al corazón.

El Espiritismo es la voz de ultratumba.
Constituye la esencia de la ley natural.
La pluralidad de mundos es el complemento de la creación. Un solo mundo habitado, 

seria incompatible con la existencia de Dios, porque el efecto no guardaría relación con la 
inmensidad de la causa. La multiplicidad de las vidas modela la sanción de la justicia La 
expiación es una ley de gravedad, cuando por el delito se ha interrumpido el equilibrio de 
la virtud. El arbitrario dogmatismo de las religiones positivas, caerá como las hojas del 
otoño, y una nueva vegetación de ideas elevadas y morales, adornará la conciencia de 
nuestro planeta, en la primavera del porvenir científico de la humanidad.

Verdad, bondad, belleza, son la trinidad de lo infinito absoluto, y así como los teólogos 
dicen que el Espíritu Santo procede del amor del Eterno Padre y del Hijo, así el Espiritis­
mo se deriva de la íntima union que necesariament'® existe entre la fraternidad y la ciencia.

Por último; diré, que para los que duden que seguimos la verdadera Biblia, Alian 
Kardec escribió «El Génesis y las Profecías.»

Para los que duden que seguimos al legítimo Evangelio, Alian Kardec escribió «El 
Evangelio según el Espiritismo.» Para los que duden que adoptamos la pura moral. Alian 
Kardec escribió «El libro de los Espíritus.»

En una palabra; á los católicos romanos que se proponen establecer una ámplia demo­
cracia vadiada en el estrecho y mezquino molde de antiguos dogmas, les diré con Mrabeau ;

Queréis ser libres y no sabéis ser justos, recordando aquella verdad de Jesús:
No conviene echar vino nuevo en hodres viejos.—Víctor Ozcáriz.
Teruel 28 Marzo 1879,
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A LA MEMORIA DE ALLAN KARDEC.

mz DEL ESPIRITISMO.

Estaba ciego g un dia 
Brilló ante mí de repente, 
Una luz tan esplendente 
Que mi vista deslumbró.

—¿Qué luz es esta? me dije 
Contemplando su belleza, 
¡Qué magnitud, qué grandeza! 
¿Quién tal portento creó?

—«Esta luz que tu sendero 
Ha venido á iluminar, 
Cuya belleza sin par, 
Ha llamado tu atención;

Es una luz bienhechora 
Que al pobre esclavo redime, 
Que dá consuelo al que gime 
Y al dolor resignación.»

«Es la que al ciego ilumina', 
La que al débil dá energía; 
La que dá al triste alegría, 
Y al soberbio paz y amor.

Barcelona 25 Marzo 1879.

«La que la puerta nos abre 
De la celestial esfera, 
Donde el espíritu espera 
Gozar de un mundo mejor.»

«Tal es la luz cuyo foco 
Tan sublime y esplendente. 
Viste brillar de repente 
Y tu vista deslumbró.

«Luz tan hermosa y tan pura, 
Emanación de Dios mismo. 
Es LUZ DEL Espiritismo 
Que para todos brilló.»

Esto Kardec me dijiste 
Cuando yo ciego creía, 
Que tras la tumba existia. 
Triste vacío y pavor.

Hoy, pues, que gracias á tí. 
Gozo de dulce consuelo, 
Deja que eleve hasta el cielo 
En donde moras, mi amor.

José Arrufat y Herrero.

--------o-^--------

A LA EMINENTISIMA MEDIUM DEL GRUPO DE MARIETTA.

Noble señora; si mi pobre acento 
de las aves tuviera la armonía, 
con gran placer mi voz elevaría 
cantando tu virtud y tu talento, 
tu gran mediumnidad, portento raro 
que al alma libra de terrible duda, 
tu bello corazón del bien avaro, 
tu voz que avisa y contra el mal escuda.

Mas ya que así cantarte no me es dado, 
no escuches los sonidos de mi lira, 
oye á mi corazón, que entusiasmado 
te canta por lo mucho que te admira.

Y en prueba de que muéstrasme indulgencia, 
tú, á quien dió Dios la gracia extraordinaria 
de haber de los Espíritus videncia, 
sé entre ellos y yo la intermediaria 
y haz que me alcancen del Señor clemencia.

J. DE Olona.
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AL ESPIRITU DE ALLAN KARDEC.

UN RECUERDO.

Naître, mourir, renaîtra encore
et progresser sans cesse, telle es la loi

Estas palabras,’esculpidas sobre la losa que cubre tu tumba, querido maestro, son la 
síntesis de la hermosa doctrina que enseñaste al mundo.

Pero con las doctrinas sucede lo que con los hombres... Nacen, mueren y renacen de 
nuevo, progresando incesantemente, porque, en efecto, tal es la ley general que rige el 
universo.

Tu doctrina la vemos en todos los pueblos y en todas las edades de la humanidad; áquí 
claramente expuesta, allí más ó menos velada; ya formando parte de diferentes dogmas 
religiosos, ya admitida como creencia racional por distintos filósofos.

¿Fuiste tú quizá sacerdote en la India, hyerofante en Grecia, druida en la Galia, ense­
ñando en todas partes la doctrina de la pluralidad de las existencias del alma?

Tú lo sabes hoy. Espíritu.
_ Alian Kardec dejó en la tierra su cuerpo y su nombre; porque el nombre pertenece al 
hombre y el cuerpo á la tierra: el Espíritu no tiene nombre, se lo dan al tomar un cuerpo

En cada una de sus encarnaciones tiene un nombre que se extingue al desaparecer? 
nada hizo; que queda grabado en los bronces de la historia si lo ilustró con benemériU 
hechos; que lo consigna también como padrón de ignominia si por sus grandes faltas s 
hace acreedor á ello.

La consecuencia de nuestros actos, no tan solo nos sigue en la otra vida, sino que que* 
da también en este mundo como vivo ejemplo que imitar, ó triste recuerdo que para exe­
cración se lega...

Y vosotros, se'res que vivís en la tierra oscuros ó ignorados como la violeta en el bos­
que, sublimando vuestio Espíritu con el ardor de las lágrimas que el sufrimiento os ar 
ranea; si los hombres, ignorando el valor de la fior que junto á sí tienen, no recogen su 
perfume, e'ste le llevareis todo con vosotros y le aspirareis con delicia allá en las eternas 
legiones de la verdadera vida.

Cuántos ¡ay! no desperdiciamos una existencia que nos fué dada para nuestro progreso, 
y lo olvidamos trás las necias satisfacciones de un momento... ¡Y cuánto más criminales 
somos los que esto sabemos; y sin embargo, en vez de seguir continuamente por la senda 
de la virtud, nos complacemos á menudo en extraviarnos por las veredas que de ella nos 
apartan!...

Tú, querido maestro; supiste emplear noblemente tu última existencia terrenal. La 
misión que escogiste era grande: despertar la fé adormecida en las conciencias. Elegido 
por las inteligencias superiores como difundidor de las sublimes verdades de ellos emana­
das; formar con ellas un completo cuerpo de doctrina, donde se hermanan perfectamente 
la fé con la razon: vencer con tu lógica irresistible el excepticismo arraigado en las inte­
ligencias... tal fúé, sin duda, tu objeto, y este lo has llenado cumplidamente.

Muchos incrédulos de ayer, somos hoy férvidos creyentes, gracias á tí.
Y esto no lo olvidaremos nunca, Kardec; nunca.
Para nosotros serás siempre un bienhechor: un diate proclamará la humanidad entera 

como uno de sus más grandes hombres.
Porque la doctrina que has enseñado, como verdadera que es, es imperecedera.
No es una reforma de las eternas verdades que proclnmó el Cristo; es tan solo un com­

plemento.
¿Recibirá este, á su vez, un dia el suyo?
Por nuestra parte no lo dudamos.
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Cada época recibe las verdades qae son compatibles con sn estado intelectúal y moral: 

con la verdad sucede lo que con la luz, no puede darse de una vez, porque deslumbra.
El Divino Maestro dijo á sus contemporáneos que no podían llevar toda la verdad; no 

la dijo, pues, toda: ban trascurrido veinte siglos, pero es indudable que la humanidad ac­
tual tampoco podría llevarla.

Jesús enseñó que su doctrina era progresiva.
Nosotros creemos que el Espiritismo es un paso adelante en las enseñanzas que Jesús 

se dejó por revelar.
No se aparta un ápice de sus sublimes verdades; tan solo descorre un poco la punta del 

velo que Aquel dejó caído de intento.
Indubitable certeza de la realidad de la vida futura, para el incrédulo, probada por la 

experimentación: resolución clara, completa y racional de un sin número de problemas 
religiosos, filosóficos, psicológicos y morales, para el filósofo: fecundísirno manantial de 
inspiraciones, para el poeta y el artista: todo un mundo de fenómenos que estudiar, dé 
nuevas leyes desconocidas que descubrir, para los sabios...

Esto es el Espiritismo.
¡Gracias, Dios mió, por habernos permitido conocerle! ¡Gracias, Kardec, por habérnos­

lo enseñado!
Barcelona, Marzo, 1879.

Abnaldo Mateos.

EN MEMORIA DE ALLAN-KARDEC-

EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA.

Nació la ciencia en Oriente, 
Fué en la Grecia su raudal. 
Hizo á B,)ma universal 
Y al Cristianismo, esplendente.

La Catedral, la Mezquita, 
Convento, Universidad, 
La Imprenta que al mundo agita, 
La legan á nuestra edad.

Nuevo Israel ha pisado 
La tierra de promisión. 
¿No veis el trabajo honrado? 
Es signo de redención.

Cuando ruedan al abismo 
Las religiones gastadas, 
Ved las almas consoladas 
Por el fiel Espiritismo.

¿Por qué esta revelación 
Deja oir su voz divina?
Por que es sublime doctrina 
De ciencia, de inspiración.

Ley de amor y caridad 
Ley es del puro Evangelio,

Y allí no hay ningún misterio 
Que pugne con la verdad.

Ya llegó el gran Redentor 
Que Jesús nos prometía;
Eterno abrazo de amor, 
Del candor, de poesía.

¿La vida qué es? linda rosa 
Plantada en un cementerio: 
Su tallo es bello misterio, 
Cubre su raíz una losa.

Cuando yo llegue á mañana 
Ayer será el nombre de hoy; 
Según la Iglesia romana 
Nunca sabré lo que soy.

De Allan-Kardec en la tumba 
Nacen secretos profundos; 
¡Kardec!... exclaman los mundos 
Y hasta en el nuestro retumba

Amor, caridad, virtud
Y espíritu progresivo: 
Tal es la ciencia del vivo, 
Y en el muerto, la salud.

VÍCTOR OzcÁRiz.
Teruel 28 de Marzo de 1879.
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AL ESPÍRITU. DE ÂLLÂN-KARDEC.

¡Si yo fuese poeta, si el camino
Del florido Parnaso conociera, 
y á merced de las Musas mi destino 

y mi gloria tuviera, 
si el raudal de gigante pensamiento 
que bulle dentro de mi inquieta mente 
pudiese yo expresar en un momento 

tal cual mi nima lo siente; 
con cuanto gozo sin cesar cantara 
alabándote, ¡Ob mártir de la ciencia! 
ensalzando, á la par que te ensalzara, 

de Dios la omnipotencia!
Pero ¡ay! que mi escasísimo talento 
parece que sujetan mil cadenas 
y querer dedicarte un pensamiento 

me cuesta duras penas.
Mas no por eso cejo yo en mi tema, 
pues quien cual tú ba enseñado la doctrina, 
que AíJíor, Fe y Caridad tiene por lema, 

y á cuya luz divina 
debo el poder mejor lograr mi intento; 
bien sabrá perdonar audacia tanta, 
tan raro y singular atrevimiento 

al que tus glorias canta.

Nació, creció, murió; cumplió en el mundo 
la más alta misión; 

hace diez años hoy, que el lodo inmundo 
su espíritu dejó.

Dedicado al estudio de las ciencias 
llegó á la pubertad.

El hizo más patentes las creencias 
hijas de la verdad:

El difundió en el globo que habitamos 
la caridad y la fe':

el consuelo mayor de que boy gozamos 
lo debemos á él.

Por sus obras sabemos que la muerie 
es la resurrección-, 

que deja el mundo la materia inerte, 
el espíritu no;

que aquellos que creíamos perdidos 
para siempre jamás 

acaso con nosotros reunidos 
en este instante están;

que el espíritu de una á otra existencia 
alcanza perfección;

que solo hay un infierno..... la conciencia 
que acusa al pecador.



96
Maestro de la ciencia más sublime, 

esclavo dM deber, 
consolador de todo aquel que gime, 

ese fuá Alian-Kardecü

Que su memoria quede esculpida
en nuestro corazón 

y oremos á su Espíritu que pida 
por nosotros á Dios.

J. DB Olona.

El Secretario general del grupo «Marietta,» D. Manuel De Salvador Madre, 
en un improvisado y elocuente discurso dió gracias á la numerosa concur encia 
que habia contribuido al mayor explendor de esta solemnidad, extendiéndose 
al propio tiempo en consideraciones muy oportunas respecto á la significación 
del doble aniversario celebrado, y á la actitud y propósitos del Grupo que en ta­
les momentos daba testimonio elocuente de lo que pueden la fé, el entusiasmo y 
la enérgica voluntad puestas al servicio de las grandes ideas, que vencen siem­
pre en todas las luchas y patentizan la bondad de las doctrinas por los resulta­
dos obtenidos. Tal ha sucedido con los grandes propagandistas del Espiritismo, 
que lucharon y vencieron, y tal acontece con el grupo «Marietta,» que para 
sus inconsiderados detractores, solo tuvo las palabras que hoy repite: «Esperar 
y confiar:» «Perdón y Amor;» enseñanza sintética de la sublime doctrina por 
a cual celebramos el doble aniversario del 31 de Marzo.

SESION DE MATERIALIZACION.

EXTRACTO
DBL A-CTA DB LA SESION DE MATERIALIZACION CELEBRAD.! EN EL DIA I.” DB ABRIL DE 1879 

POR EL GRUPO ESPIRITISTA «MARIETA», CON ASISTENCIA DE VEINTIOCHO PERSONAS QUE 

SUSCRIBEN ESTE DOCUMENTO (1).

Previo el escrupuloso registro de la habitación y preliminares análogos á los de la se­
sión del dia 30; la de hoy dá principio á las diez menos diez minutos de la noche, termi­
nando á las doce. El Espíritu director se posesiona de la medium poco despues de apagarse 
ta luz.

Manifestaciones de la caja de música y otras como en la sesión anterior; asimismo el 
Espíritu dirige á varios hermanos la palabra. Dice á una de las hijas de aquella señora: 
<Tú tienes el retrato de Anita, la esposa del Sr. Fernandez, de Barcelona; ¿no es verdad?> 
—«Sí,» le contestó la interrogada.—«Pues en el momento de concluir la sesión lo enseña­
rás á los concurrentes.»

Dícenos el Espíritu que por complacer á la medium ha accedido á que asistan varias

(1) Publicamos solo el extracto del acta de esta sesión, cuyo original obra en la secretaría del grupo 
«Marietta», por no repetir el relato de la sesión del día 30 del pasado Marzo en todo aquello que es casi 
exacta reproducción.
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personas que no fueron previamente invitadas, y que siendo los flúidos muy heterogéneos 
ofrecerán alguna dificultad para la producción de los fenómenos.

Dirigiéndose al Sr, Migueles; le dice, que al referir en la anterior sesión el peligro que 
earj-ió el 14 de Febrero en el mar, olvido algún detalle que conviene hacer conocer para 
que. los asistentes aprecien una buena prueba espiritista. Apenas comienza aquél su relato, 
ctiando ge interrumpe diciendo que ve delante de la medium un gran foco de luz á manera 
de pequeño sol {fenómeno paramente subjetivo). Manifiéstalo así al Espíritu, y éste contesta ’ 
que yá H reíd izarse un notnble fenómeno durante La sesión.

;^ rcprpdn&e la isaírifestacion del Espíritu dnl Bento Simon dé Rojas en La forma pre- 
aPn(rinda un la sesión anterior. El secapeUtÍo genexal del grupo dá alguna explicación nece- 
^sd'^o píí,m lus nuevos' asistentes. Desvanecida aquélla forma , se nos' encarga mandemos 
CQfi la yolüntad fldído é la DKdiu.m , quq Lo necesita más que ñjxaca por lo agotado de sus 
'Tijerjias.

Ehíu.éndcse La luz, c'&c en éxtasis {èweg en inglés) La medinm, y aparece la sublime Ma­
rietta, L-gs detalles de én manifestación son cnaL quedan consignados en el neta de la sesión 
aMoninx. El Espíritu maieriaLizadQ cûtrega. una magnífica, camelia á la medium y otras dos 
re^pf/stívameste fi los ¡Bre-s. OoçiBjsnt y B. deRamnn. En la precedente sesión había hecho 
igol distinción á >09 tres fundadores áeJ grupo. Por signos dá á entender que en otra se­
sión (gln duda la ofrsidda s5 grupo como danwa de la primera série de estudios experi­
mentales) Liará el mismo obsequio á los; restantes individuos.

Retírase Marietta na poco hacia su izquierda, y vemos adelantarse hacia ella, proce­
dente de la parte del balcón del gabinete’ una señora que llega hasta su lado, siendo in­
mensa la admiración de los que reconocen en esta señora á la esposa de D. José María Fer­
nandez, de Barcelona. Desaparece la figura hácia la parte opuesta de donde había surgido, 
y como algunos no pudieron apreciar bien este portentoso fenómeno debicorporeidad, vuel­
ve á reproducirge, y podemos detallar, no tan. solo su fisonomía, que se destaca como si es­
tuviera especialmente iluminada, sino todas las prendas que componen su traje. (Este fe­
nómeno tenia lugar á las once de la noche.) (2)

Sa despide de nosotros Marietta di (riendo con clara voz «Addio», y deja un pequeño ra­
mo, que instantáneamente aparece en su mano, en una canastilla. Como en la sesión ante­
rior, hallamos despues la canastilla llena de ñores.

Costó mucho á la medium volver á su natural estado; posesionóse luego en ella el Es­
píritu, y apagando la luz, continuaron las mánifestaciones acostumbradas, como se ha 
descrito en el acta de la sesión anterior.

Dícenos el Espíritu, que van á darnos una comunicación por escritura directa, y breves 
instantes despues una ráfaga luminosa nos permite ver en el aire dos pliegos de papel; 
suena el sello al timbrarlo en el espacio, y mientras escriben, óyese claramente el roza­
miento del lápiz. Concluida la escritura, doblan los invisibles la comunicación y la pren­
den con una horquilla en el cabello de la medium, como si fuera una flor. Así la encontra­
mos al terminar la sesión.

En la sala no había papel, sello, ni lápiz, cuyos objetos estaban en habitación lejana á 
donde habíamos trasladado el despacho durante estos dias.

Los videntes, continúan manifestando lo que vén. La señorita Olona siente fuerte emo­
ción, porque se presenta ante ella el Espíritu de su padre. Lo mismo acontece con mada­
me I^ontine, que siente la toca el Espíritu del que fué su esposo, detallado con precisión 
por dos mediums á la vez. El Sr. Vizcarrondo ve en algunos momentos á todos los cir­
cunstantes, como si estuviese iluminada la estancia.

El Espíritu director contesta á varias preguntas y dá sanos consejos. Despues invita al 
Sr. Migueles á que continúe su comenzado relato. Refiere éste, como precioso detalle y 
que merece atención, que hace seis meses le anunció el Espíritu, le esperaba un disgusto 
al ir á Coruña, á donde le prevenía que siempre que hubiese de ir se pusiera de acuerdo 
con la medium, quien le diría algo que le fuera conveniente. El Sr. Migueles no fijó en

(2) Véasí la Revista Espiritista de Barcelona,
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este aviso la debida atención, y púsose en Febrero en ruta para Coruña, Escribióle la me­
dium que viniese â Madrid por unos dias, pero no desistió da su viaje. Nuevamente volvió 
á escribirle que el Espíritu protector de aquel, le rogaba viniera á Madrid. No recibió esta 
carta y se embarcó, ocurriendo el incidente del 14 de Febrero, referido en la sesión ante­
rior, que prueba patentemente la intervención y saludable influencia que los Espíritus 
protectores y los elevados ejercen en nuestra vida.

Durante el relato del Sr. Migueles, su Espíritu protector estuvo á su lado dándole va­
rias pruebas de su presencia, y respondiendo con el mismo timbre de voz que tuvo en la 
tierra, á preguntas que aquel le dirigía. El medium vidente Sr. Hernández (Nicolás) estu­
vo viendo el mar con todo el horroroso aspecto que presentaba en la costaba gallega el 14 
de Febrero, cuya descripción, así como la' de la actitud del Sr. Migueles en los momentos 
más solemnes de aquel lance, la encontró este exactísima.

El Espíritu director despidióse de todos nosotros, dando por terminada esta primera 
etapa de los trabajos experimentales del Grupo.

Levantada la sesión, despues de despertar á la medium (que costó algún tiempo y pases 
magnéticos), encontróse el piso cubierto de pequeños dulces y flores. El lapicero y el sello 
estaban sobre la mesa, así como una pequeña canastilla llena de flores artísticamente co-, 
locadas. Esta canastilla no se hallaba en la sala al comenzar la sesión.

Reconocidas las puertas y balcones, se encontraron las cerraduras y los precintos con­
forme habían quedado.

Cuanto antecede, es expresión flel de la verdad, y un deber para todos gratísimo, nos 
mueve á suscribir la presente acta. Madrid 2 de Abril de 1879.—El presidente, el vizconde 
de Torres-Solanot.—El vicepresidente, Eugenio Couillaut.—El secretario general, Manuel 
De Salvador Madre.—El secretario primero, Simon P. de Ramon.—El secretario segundo, 
Francisco Romero Ramos.—Joaquin Dieguez y Romera, vocal.—Francisco Migueles, vo­
cal.—Hilaria Satorres de Ramon.—Paula Diaz de Dieguez. —Nicolás Hernandez—y Joa­
quin Dieguez y Diaz, socios numerarios—Bernardo Alarcon.—Adela Muñoz de Alarcon.— 
Leontina Tintorer de Marin.—Enrique de Olona.—Francisco Yera.—Anade Olona.--José 
Hernandez.—María Sirgo.—Miguel Pinedo.—Julio Vizcarrondo.—Julian Maroto —Encar­
nacion García.—Ana Peyro de Olona.—J. C.—J. N. de C —Francisco Gutierrez.

COMUNICACION
OBTENIDA POR BSCRITURX DIRECTA KN LA SESION CELEBRADA POR EL GRUPO 

«MARIETTA» EL DIA l.° DE ABRIL DE 1879.

En el nombre de Dios: Gracias mil, hijos míos, os doy en nombre de Marietta, por si 
gratísimo recuerdo que ayer dedicásteis á la memoria de aquél elevado Espíritu, á quien 
cupola gloria de ilustrar en la prensa el pensamiento de las generaciones. No vengo á 
historiar esa titánica lucha que habéis sabido sostener con heróica .resignación; vengo á 
recordar los triunfos que habéis conseguido para la espirita doctrina. La jigantesca obra 
que terminado habríais, si las penas y amarguras sufridas no hubieran destrozado el cora­
zón de la predilecta medium, de la madre y de la dama, entrará desde hoy en su segundo 
período, para emprender con más brio las operaciones que os han de llevar á su completo 
coronamiento. Necesario se hace el reposo á la protegida de los Espíritus elevados; pues 
así como los vegetales se asimilan por medio de sus raíces la tierra donde brotan, y en sá- 
via la trasforman á los tiesos del aire y de la luz, así es necesario que vaya asimilándose 
nuestra querida medium, ese caudal de fluidos con que en el descanso la enriqueceremos, 
para adquirir con energía sobre humana y con fecunda vitalidad, esa fuerza sobre toda 
fuerza, que se hace necesaria para resistir tan rudos y desusados ataques. No os detengáis, 
hijos míos, en recoger el pesado lastre del fanatismo. La sociedad moderna no cabe ya en 
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los moldes de la antigua, y preciso se hace modernizar, si me permitís esta frase, la vida 
espiritual, para lo que no hay otro camino más seguro que el estudio experimental. Teneis 
tesoros de comunicaciones dictadas por el elevado Espíritu de Marietta, en las que ha 
eterizado los pensamientos más profundos, revistiéndolos con aquella ligerísima forma, 
y adornándolos con aquella elocuencia que ponía alas como de mariposa, por lo deslum­
bradoras, á las ideas que os trasmitia. Ella os ha enseñado que lo que llaman hoy delirio 
filosófico, será muy pronto el áncora de salvación para los pueblos; pues sabrá contener 
esa güera social entre pobres y ricos, latente en todas las épocas del mundo, habiendo 
llegado á adquirir forma, derechos y bandera, y en disposición de presentar suprema ba­
talla, á consecuencia de ese tejido de errores que están imperando.

Ella os ha demostrada que el Espiritismo no trata de arrebatar la propiedad á los débi­
les, ni negar los derechos á los inermes, sino que viene á inculcar los principios funda­
mentales del cristianismo, en sustitución de esa moral acomodaticia y grosera que á todo 
trance quieren sostener ciertos hombres. El grito de fraternidad que los Espíritus os hacen 
oir desde el espacio, no podría justificarse si permaneciesen espectadores indiferentes de 
vuestros conflictos por la causa del progreso, que es causa de todos, y por consiguiente, 
de ellos.

Vuestros Espíritus protectores, abrirán de par en par las puertas del templo del saber, 
para lo que os han dejado ya un rico tesoro de materiales en este primer período de ma­
terialización; materiales que, si los sabéis ordenar, formarán un cuerpo de verdadera 
ciencia.

Ea, pues, á trabajar en el estudio; y los amigos de ultra-tumba destinados por Dios, 
autor de la ley de solidaridad, sostendrán vuestras debilidades.

Este es el deseo de vuestro padre,
Roxas.

MISCELANEA.

¡RAYOS DE SOL!
Sr. Vizconde de Torres Solanot:

Querido hermano en creencias; Eugenio Sué llamaba á los dias felices, dias de sol, y 
nosotros imitando al gran novelista, decimos, que las horas dichosas de la vida son rayos 
de sol.

El 31 de Marzo xrltimo disfrutamos unas cuantas horas de esa dulce paz, de esa íntima 
satisfacción, de esa profunda alegría que no se manifiesta con sonoras carcajadas; antes al 
contrario, lagrimas furtivas asoman á nuestros ojos, pero es un llanto bendito, que calma 
la sed del corazón. En la verdadera dicha hay un gran fondo de melancolía. La gratitud á 
Dios, no es ruidosa en sus manifestaciones, al menos lo que es nosotros no sabemos expre­
sar nuestro reconocimiento al Ser Divino, mas que con el llanto de la emoción mas tierna, 
y con una sonrisa, sonrisa con la cual saludamos al porvenir, porque en el porvenir vemos 
el progreso universal; pero dejaremos digresiones para no robarle el tiempo qne emplee en 
su lectura, ni ocupar mucho espacio con nuestras líneas en su Revista, únicamente le con­
taremos, cómo empleamos algunas horas del 31 de Marzo último; fecha memorable para 
los espiritistas, porque hace diez años que nuestro querido maestro Alian Kardéc dejó la 
tierra. "

En memoria del sábio pensador, hace tres años que se inauguró en la villa de Gracia 
un colegio espiritista, y el 31 de Mar»o se celebraujlos exámenes, y se regaladlas alumnas 
un vestido de percal; y como la mayor parte son niñas pobres, un vestido es el mejor ob­
sequio que se las puede hacer.

Este año asistimos como de costumbre á ese acto, para nosotros conmovedor, porque al 
escuchar las oraciones espiritas, pronuciadas por tiernas niñas, nuestra alma se siente po­
ssida de una emoción inexplicable, porque vemos que estos son los primeros pasos del pro­
greso. La enseñanza de la niñez que tan descuidada está en España, y que no poco la des­
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cuidan los espiritistas, porque la mayor parte se dejan llevar de la costumbre, y esta cos- 
umbre forma mas tarde ley, y es necesario desterrar la costumbre, y enseñar á nuestros 
hijos lo que creemos nosotros, no lo que creen los demás.

El colegio á que aludimos, como V. comprenderá, no se ha libertado de sufrir las con­
trariedades que sufre toda institución nueva; pero su fundador es un espíritu fuerte, que 
no se asusta por las pequeñeces terrenales, y ayudado poderosamente por otro ser genero­
so, trabajan ambos en el silencio, poniendo la primera piedra de la enseñanza espirita, en 
la villa mas independiente de Cataluña.

Hoy, nadie se ocupa de este humilde colegio, unas cuantas niñas pobres acuden à él, 
y en ei dia del aniversario del gran maestro, se creen felices, como ha sucedido este año, 
al verse obsequiadas con duloes, juguetes, y un bonito vestido, recibiendo por premio de 
su talento varios libros espiritas.

Para nosotros es una fiesta deliciosa y poética; porque nada mas bello, que una reunion 
de niñas. La mujer, cuando pequeña, es encantadora. ¡Es la sonrisa de la humanidad! y 
nosotros sonreimos con ternura la tarde á que nos referimos, al ver que el progreso se abre 
paso á través de todas las contrariedades que le presenta el oscurantismo.

Pasarán los años, y á la piedra colocada hoy, se unirán otras, y se formarán los sólidos 
cimientos de una fábrica grandiosa, donde se enseñará la religion de la ciencia.

Los nombres de los primeros obreros se olvidarán en la tierra, pero no serán olvidados 
del Divino Creador, y recibirán el justo premio que merecen, todos aquellos que han tra­
bajado con ardiente fé, para difundir la luz del Evangelio.

¿^ué mejor recuerdo se puede ofrecer á Kardec en su aniversario, que un grupo de ni­
ñas repitiendo las sublimes máximas de su doctrina? El maestro estuvo entre nosotros, y 
no dudamos que estuviera, porque él, que fué tan buen organizador, debe comprender sin 
duda, que sin saber las primeras letras del alfabeto, no se puede leer de corrido.

Un gran número de espiritistas asistió á los exámenes del pequeño colegio de la Luz, y 
al terminarse, nos dirigimoe á casa de nuestro querido hermano Fernandez, donde se ce­
lebró una velada literaria en honor de Kardec; velada que sin pretensiones ningunas, dejó 
sin embargo, gratísimos recuerdos en todos los que tuvimos el placer de asistir a tan agra­
dable reunion, en la cual se leyeron magníficos artículos y sentidas poesías, terminando la 
primera parte con la lectura de un razonado y curioso trabajo. «El escolar de Iverdun», 
estudio biográfico necrológico, escrito por nuestro hermano Fernandez, el cual es lástimu 
que sus perentorias ocupaciones no le permitan entregarse á dejar correr su pluma, guiada 
por el justo criterio que á este modesto pensador le distingue. Hombres de su temple ha­
cen falta en el Espiritismo.

Como en este pobre mundo están tan íntimamente ligados el espíritu y la materia, no 
hay fiesta que no se solemnice con un banquote, ó cuando menos con un refresco, y Fer­
nandez, conociendo sin duda que los lectores estaban cansados, no.s instó á descansar me­
dia hora, la cual empleamos en la ocupación mas prosáica de la vida; en comer; pero Fer­
nandez la poetizó cuanto pudo ofreciéndonos delicados dulces; y endulzado el paladar, y 
el pensamiento, se reanudaron las lecturas, y se leyeron muy buenas comunicaciones, ob­
tenidas en sesiones anteriores, y una lindísima é intencionada poesía, dada por el Espíritu 
de Quevedo; en la cual no se sabe qué admirar mas, si la facilidad y la gracia del estilo ó 
la profunda ironía que encierran sus conceptos.

Cuando mSs embebidos estábamos escuchando tan variados y sublimes pensamientos, 
notamos que à la señora de Fernandez la había magnetizado algún espíritu; y terminada 
la lectura, dicha medium nos trasmitió el fraternal saludo que nos enviaban los hermanos 
del grupo MarieUa, reunidos en aquellos momentos y consagrando como nosotros un re­
cuerdo á Kardec. Uno de los Espíritus familiares de dicho grupo, estuvo algunos instantes 
entre nosotros hablándonos cariñosamente. • '

¡El vulgo nos llama locos! ¡Cuán hermosa es nuestra locura, ¡qué nos enlaza, ¡qué nos 
acerca unos á otros!.... ¡que nos hace formar una sola familia!... ¡Bendita! ¡bendita sea 
nuestra racional locura!

La velada consagrada á Kardec terminó, y á todos nos pareció corta, que como dice 
muy bien un poeta: .

¡Oh! corazón, que aumentas y que acortas
Las horas, ayer dulces, hoy amargas! 
¡Cuando el placer impera son muy cortas! 
¡Cuando el dolor nos vence, son muy largas!

Es muy cierto; el tiempo que trascurre en el sufrimiento, nos hace à todos multiplicar, 
cada sesenta segundos, son sesenta siglos. El reloj de la vida se adelanta ó se para, según 
los dolores ó la.s alegrías del individuo.

Como nosotros tenemos la costumbre de leer en el volumen de la humanidad, la noche 
que asistimos á la velada de nuestro hermano Fernandez, disfrutamos y estudiamos cuan­
to consuelo encuentra el hombre en la doctrina espirita.

Entre los muchos concurrentes se encontraba un hermano nuestro, jóven. de carácter 
i sueño, de trato dulce y jovial, el cual hace dos años que no habla. Una terrible enferme­
dad le ha impuesto un silencio forzoso, y aquel pobre mudo, aquel sér que tanto sufre, nos 
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hoblaba con sus ojos, y gozaba eon el homenaje que le ofrecía á Kardec. Él también con­
tribuyo con dos delicados pensamientos, y sin duda alguna, nuestro querido maestro, será 
su recuerdo el que mas naya apreciado, el que mas profundamente habrá agradecido.

Rayo de sol es el espiritismo vivifica el alma dolorida por él, los tullidos welan, y los 
mudos /laoían, por él 1 ,s hombres sufren resignados las duras pruebas y expiaciones de la 
existencia terrenal.

Grato recuerdo nos ha dejado ei 31 de Marzo último, porque hemos visto que la idea 
espirita avanza, que el amor y la admiración á Kardec aumenta, y que el espiritismo hace 
sonroir a los enfermos, les da fé en el mañana, y resignación en el presente.

Bendigamos, querido hermano, esa doctrina salvadora, v trabajemos cuanto nos sea 
posible, porque en la tierra, todos los dias, sean como decia Eugenio Sué: dias de sol.

Amalia Domingo Soler.

CÓMO EL ESPIRITISMO ABOLIÓ LA ESCLAVITUD EN LOS ESTADOS-UNIDOS.

’ Mucho 80 ha dicho y escrito respecto al papel que desempeño' el Espiritismo en la pro­
clamación emancipadora. Bien sabido es que Roberto Dale Owen y otros espiritistas emi­
nentes, escribieron con frecuencia al Presidente Lincoln sobre la liberación de los esclavos. 
Con todo, no recordamos haber leido narración alguna sobre un acontecimiento importan- 
M coordinada y autorizada como la que -sigue, tomada de un tratado que publico' The 
Memum and Daybreak, de Londres núm. 408, de una lectura de J. M Peebles, quien dijo:

Otro ejemplo tengo de los usos del espiritismo. Me refiero á los medios que influyeron 
en la mente de Lincoln, dando por resultado la emancipación de cuatro millones de escla­
vos. Conozco personalmente á les hombres y á los mediums. S. P. Kase, Esq., es uno de 
los reyes de los caminos de hierro americanos, que ha ayudado á la construcción de cinco 

férreas y sido á la vez presidente de dos de ellas. Este caballero ni visitar la ciudad 
de Washington, D. C., en otoño de 1863, durante nuestra guerra civil, estaba paseando á 
lo largo de la avenida de Filadelfla, cuando acertó á ver el signo suspensivo del medium 
Mr. J. B. Conklin, y oyó al mismo tiempo una voz que decia: «Vaya V. á ver á Conklin; 
esta en las habitaciones que ocupaba V. doce años há.» Allá se encaminó Mr. Kase y en­
contró á Mr. Conklin en un estado semi-anormal, dirigiendo al Presidente Lincoln una 
carta escrita bajo la influencia de los espíritus

Mr. Conklin dijo: «Llega V. á tiempo, necesito que lleve V. esto al Presidente.:?
«Bien, contestó Mr. Kase, no hallo inconveniente, si V. quiere acompañarme.»
Fueron los dos á la casa presidencial y, como Mr. Kase se hubiese dejado olvidada su 

targeta de visita, envió por el criado su nombre, S, P. Kase, que el Presidente tomó por
, ^^^?®?’ ’-liúmbro entonces de su gabinete. Introducidle, dijo. Al entrar en el salon ex­

plicóse fácilmente el error, atribuyéndolo á descuido por parte del criado.
^®^®°^°’ ^ÿ'^ ®^ Presidente s Mr. Kase. Le conozco á V. mucho, y aprecio la ■ 

utilidad que prestan sus caminos de hierro, trasportando nuestras tropas al Sur.
Despues de conversar un rato sobre los ejércitos combatientes y la situación del país, 

Mr. Kase dijo: Tengo una carta para V., Sr, Lincoln, y se la alargó. Leyóla y releyóla el • 
Presidente hasta que se volvió hácia Mr. Kase, diciéndole: Es muy extraño. En esta carta 
se afirma que procede de los espíritus, de los padres de nuestra nación. ¿Sabe V. algo res­
pecto á Espiritismo?

jOh! sí, replicó Mr. Kase: me han llamado espiritista durante algunos años, y á la voz y 
guia de los espíritus debo ciertamente mi éxito financiero.

Las inteligencias espirituales solicitaban en la carta algunas conferencias personales 
con el Presidente, por conducto del medium de ellos. Arregláronse las cosas, y Mr. Con­
klin se hospedó en la mansion presidencial cuatro domingos seguidos. El resultado exacto 
de estas sesiones no se conoce, y sí solo que la emancipación fué inmediatamente bosque­
jada en las reuniones del gabinete. Poco tiempo despues el Presidente con su señora, el 
Juez Wattles, el ex-gobernador Smith y otros varios personajes políticos eminentes, tu­
vieron una^sesion en casa de Mr. Laurie, caballero muy conocido en Washington, y cuya 
hija, la señorita Jonng, es el célebre medium en presencia de quien el piano ha sido le­
vantado bajo la acción de los espíritus, mientras ella lo estaba tocando.

®®^^ sesión un jóven medium fué presentado por uno de los «padres de la Re- 
ptmlica» y se dirigió al Presidente Lincoln hablando del modo más atrevido y elocuente 
sobre la direccion de la guerra, la senda política que debia seguirse, y la importancia de 
que saliera inmediatamente una proclamación en cuya virtud quedaran libres todos los es­
clavos de la nación. Voy ahora á leer la sustancia de lo que diio el espíritu, seerun me lo 
ha contado Mr. Kase.

«Usted, señor, como Presidente de la República, ha sido llamado al puesto que ocupa 
un objeto importantísimo. El mundo no solo gime bajo el peso de la esclavitud men­

tal y espiritual, sino que cuatro millones de hombres hechos á imagen de Dios, están su- 
hiendo la esclavitud material. Su yugo debe romperse, cortarse sus cadenas, y ser libre 
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el que está esclavizado físicamente para que pueda volver á su centro vuestra nación. En 
tiempo de Washington sembráronse los gérmenes de la libertad en los bosques del oeste, 
y están ahora próximos á dar preciosos frutos. Esta República va á la vanguardia de las 
naciones en la senda del pensamiento libre, pero ese punto oscuro, esa plaga de la esclavi­
tud mancha su bandera. Esternal nacional debe destruirse. Un congreso espiritual vela 
por los asuntos de esta nación. La guerra civil no cesará, no se pronunciara el grito de 
victoria á través del norte, ni retumbará á lo largo de los valles del sur; el ramo de oli­
vo de la paz no ondulará sobre vuestros campos^ vuestros lagos, vuestras montanas, hasta 
que expidáis la proclamación de libertad, proclamación que hará libres para siempre los 
millones de esclavos de vuestro perturbado país.» . . ,

Los espíritus repitieron eso sustaneialmcnte en las sesiones siguientes, y en menos de 
tres semanas desde la recepción de esos men.sajes espirituales del congreso de espiiitus, el 
Presidente Lincoln publicó la gran proclama de la emancipación. .

A partir de ese tiempo veinte batallas se libraron, y cada batalla, a excepción quiza de 
alguna escaramuza sin importancia, fué una victoria para el norte. El Presidente Lincoln, 
el orgullo de América, no era un sectario, ni un faiiseo encerrado dentro de su credo, sino 
un gran defensor de la humanidad, que vivió libre-pensador y murió espiritista. El mun­
do de los espíritus es el mundo de las cansas, y ese congreso de espíritus,^ esas influen­
cias espiritistas, en una palabra, el Espiritismo, abolió la esclavitud en America, 

• (Traducción del ingles de B. S.)
[Revista, de estudios psicológicos.)

LA CREMACION EN GOTHA.

La cremación dolos cadáveres, que está permitida en el territorio de Gotha, acaba de 
reglamentarse, según leemos en El Criterio Médico, de la manera siguiente:

“es necesario que el difunto haya dejado expresada su voluntad si su cuerpo ha de des­
truirse ó no por el fuego. Si no lo'ha dejado dicho, la familia puede elegir o no la crema­
ción. Cuando esta se pide, se verifica en el cementerio, en la capilla y con el aparato des­
tinado á este fin, recogiéndose las cenizas en una urna, que se entrega a los pyientes, si 
la piden Si no lo hacen, queda depositada en el cementerio, numerada y tomada razón en 
un registro, podiendo ser adornadas con alegorías en pintura, relieves, etc no debiendo 
exceder sus dimensiones de 80 centímetros de altura por 40 de aneno. Si a los veinte anos 
no se han recogido las urnas, las cenizas serán enterradas y las cajas destruidas para evi 
tar la aglomeración de ellas, que serian un embarazo en el cementerio.

NOTICIAS Y AVISOS.

A NUESTROS LECTORES.—Auiiquo, seguQ homos anunciado, aguardábamos á 
dar cuenta de los importantísimos resultados obtenidos por el Grupo «Mariet­
ta,» en la Memoria que- publicará en folleto aparte nuestro director el señor 
vizconde de Torres-Solanot; accediendo á los reiterados ruegos de muchos her­
manos de España y del extranjero, y de algunos hombres de ciencia que, auri- 
que-ajenos al Espiritismo, desean vivamente conocer aquellos trabajos, publi­
camos en este número las actas de las notabilísimas sesiones del 30 de Marzo y 
1.® de Abril, y publicaremos en nuestro número de Junio el acta y estudio crí­
tico á la vez hecho por el Sr. Torres-Solanot, de la sesión del 9 de Abril, cele­
brada por eVGrupo «Marietta,» como clausura de la primera série de sus tras­
cendentales estudios sobre la parte experimental del Espiritismo.

—Retiramos gran parte de los originales que teníamos dispuestos, para dar cabida á 
las actas de las dos notabilísimas sesiones de materialización y la velada literaria con que 
el grupo «Marietta» ha conmemorado el doble aniversario del 31 de Marzo,
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P^.®^®^ espiritista inglesa y la norte-americana dan cuenta de las sorprendentes 

manifestaciones abtenidas por Ja notable medium Miss Kate Cook, fuera del gabinete que 
se usa para esta clase de experiencias. Espíritus completamente materializados se présen­
tai! y pasean por la estancia á,la vista de los concurrentes. Análogos fenómenos y en esa 
forma poco común, tienen lugar en las sesiones del «Grupo Marietta», producidos por la 
portentosa mediumnidad de la señora que ha sabido sacrificar su tranquilidad en aras de 
los estudios y la propaganda del Espiritismo.

—El órgano de la «Asociación nacional británica de espiritistas», The Spiritualist, da 
notables sesiones familiares celebradas en casa de la respetable seño- 

Makdougall Gregory (21, Green-street, Grosveuor-square, Lóndres), con el medium C. 
Wuliams, ante personas serias y muy ilustradas, en cuya sesión se produjo entre otras 

notables manifestaciones la materialización del Espíritu.
T conocido medium ingle's de efectos físicos, Mr. Eglington, que ha estado en la 
inaia, donde dio algunas sesiones ante europeos allí residentes, se halla actualmente en 
a colonia inglesa de Cabo Town, y de allí escriben al Spiritualist relatando las notables 

sesiones celebradas con dicha medium.
k Sociedad espiritista de Dalton (Inglaterra), compuesta de 81 miembros, ha cele­
brado el octavo meeting general anual, en el que se ha elegido nueva junta directiva. Se 
ha presentado para ser discutida en dicha sociedad una proposición pidiendo que se ex­
pulse a los socios que con su conducta desacredifÿin aL Espiritismo. Esta medida será ne­
cesario un día para que no se confunda al espiritista con el espiritero,

. nuestro querido colega la Revista Eespiritista de Barcelona, tomamos los tres 
siguientes sueltos: •

«Nos escriben nuestros buenos hermanos de Tarrasa, que el 22 de Diciembre último 
inauguraron sus sesiones en su nuevo centro, que es un espacioso salon donde pueden ca­
ber cómodamente una trescientas personas.

. »Espiritistas de Sabadell y de Gracia acudieron presurosos para asistir á la inaugura­
ción, y todos salieron sumamente complacidos por el buen orden que reinó durante la se­
sión, que fue publica, y como los misioneros jesuítas habían dispertado, no hacia muchos 
mas, la curiosidad del pueblo tarrasense con sus predicaciones contra el Espiritismo, lógi­
co era que el pueblo en masa aprovechara la primera ocasión que tuviera para ver qué ha­
cían los espiritistas^, y como afortunadamente el centro espiritista de Tarrasa no puede 
servir mas que de útil ejemplo por la moralidad de los que lo componen, y por las cristia­
nas comunicaciones que se reciben en él, los curiosos salieron diciendo «esto no es lo que 
dicen los capellanes, esta gente cree en Dios y se esplican muy bien.»
~, .^^Nosotros nos congratulamos que la cepa del Espiritismo estienda sus sarmientos y 
reiicitamos a sus viñadores., porque gracias á su trabajo, se recogen ópimos frutos.

,? .Q® ®® agrupación espiritista de Rióla (Reino de Valencia) nos escriben dándonos 
noticia de las sesiones que allí se celebran con muy regulares mediums de efectos físicos, 
nabiendo obtenido fenómenos curiosos y dignos de estudio, siendo muy notable el aroma 
de claveles que se sintió durante una de sus .sesiones al mismo tiempo que los videntes 
declaraban estar viendo un espíritu que les presentaba un magnífico ramo de tan preciosa 
ñor. Utros fenomenos de índole muy distinta y de mucho interés tienen lugar en aquellas 
^®)!i!!di!es sin pretensiones, en las que solo asisten sencillos y modestos trabajadores sin 
mas instrucción que el buen deseo de estudiar la moral espiritista y convencerse más y 
mas de los lazos que unen al mundo de los espíritus con el de los encarnados. Felicitamos 
a nuestros hermanos de Rióla y les deseamos mucho progreso.

»Muy buenas noticias recibimos todos los dias del progreso que hacen las agrupaciones 
nermana.s de fuera de la capital, dedicándose al estudio y á la verdadera enseñanza de 
nuestra filosofía. Los de Sabadell, Tarrasa, Rubí, Monistrol y otros, aprovechan bien el 
lempO" instruyéndose y practicando la caridad enseñando. En este número insertamos una 

comunicacian recibida en el centro de Rubí, cuya lectura recomendamos, debiendo ad­
vertir que en aquella agrupación todos son jornaleros y trabajadores, y casi todos ile- 
tracios.»

«Tinieblas y luz. En la obrita’sencilla, breve, y sustanciosa, que bajo este título se 
proyecta, no se reproducirá ninguno de los veinticinco artículos destinados con el mismo 
epígrafe para el periódico Rl Pueblo Rspañol, á fin de que ofrezca interés y novedad. Esto ' 
Do obstante, combatirá con buen deseo las tinieblas de viejos errores, que son rémora del 

religioso; y á la vez se ocupará de soluciones prácticas á problemas morales y fi­
losóficos, de inmediata aplicación á la vida individual y social, y ampliará ideales cientí- 

basados en las leyes generales de la biología; todos con criterio espiritista.
»E1 libro no está todavía empezado ni bosquejado mas que en embrión, pero Dios pro­

veerá de la inspiración necesaria para hacerlo pronto.
»A fin de calcular económicamente para todos una tirada de propaganda popular, en 

que se de el mayor número posible de páginas al más bajo precio, (que no pasará como lí­
mite máximo de tres pesetas) rogamos á nuestros más íntimos amigos y hermanos en ere- 
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encías teng’an la bondad de dar cabida á este anuncio en la sección correspondiente de la 
prensa espirita; reduciendo al efecto estas dimensiones; la pongan en conocimiento de los 
adeptos á nuestra doctrina, y en el más breve plazo posible, indiquen á la Dirección de 
esta Revista previo un cálculo aproximado, el número de ejemplares que podrá despa­
charse en cada localidad.2>

Nos complacemos en reproducir el anterior aviso de la Revisia Espiriéisía ás Barcelona, 
rogando á nuestros hermanos presten todo su apoyo á la anunciada publicación, á la que 
este Centro se suscribe por 50 ejemplares.

—«La Revue Magnétique» (2.° año), ofrece como regalo á sus suscritojes la obra de 
Ch. Lafontaine, Mémoires d‘uîi Maffne'iiseur, 2 volúmenes en 8 °, cuyo precio es 7 francos, 
ó el Manual de VEludianl Mapne'íiseiír, del baron Du Potet.—El último número contieno 
dos grabados y los artículos siguientes: «Magnétisme humain,» C. Flammarion; «le Doc­
teur Charcot, jugé par un confrere,» Dr. Tony-Durand; «Thérapeutique magnétique,>> 
A. Bue; «les Anesthésiques,» H. Durville; «Peregrinations d‘un magnétiseur en Italie,» 
E. deSt-Juliet; «Bibliographie,» H. Durville; «de Droit et deganche.»—Director: H. Dur- 
ville. Oficinas, 11, Franbourg Poissonnière, Paris.—Francia, un año 12 francos. Union-pos­
tal, 1'3 francos.—Un número 50 céntimos.

—Recomienda eficazmente el periódico profesional El Clamor del Magisterio las dife­
rentes obras de nuestro querido hermano D. Domingo de Miguel, Director que ha sido de 
la Escuela Normal de Lérida, y trasladado á Canarias á consecuencia del famoso expediente 
contra los profesores espiritistas. Entre dichas obras, publicadas unas^ con destino á las 
escuelas de primera enseñanza, y encaminadas otras á la cristiana, racional y sólida edu­
cación del pueblo, hace especial mención el citado periódico de la que lleva por título «El 
Hombre y su Educación,» provechoso libro (que se vende á 8 reales}, no solo conao obra de 
texto para las escuelas,’sino para ser leído en el hogar doméstico, por lo atractivo de su 
lectura y muy singularmente por la bondad y pureza de su doctrina, A nuestra vez lo re­
comendamos á los hermanos, sobre todo á los que se consagran á la instrucción de la 
niñez.

—Ha sido denü.noiado nüestro colega Ea Luz del Por’ssuir.

fflttaSDEtt iU DEL CSSÍM Ï DE U umifflH.

8r. D. M, D.—Bilbao.—Recibidos los 24 
reales por la suscricion del año actual.

D. F. P.—Ordenes.-—Idem id.
D. T. C.—Lérida.—Queda V. servido.
D. T. Gr.—Dénia.—Remitido el número 

que pedia y el almanaque.
D. S. P.—Rec®,—Recibidos los 25 reales, 

la sección de nótícias dápiós enenta de su 
carta.

D, B. CL—Tarrasa.—Q'fleda V, servido en 
la admi nistración de El Pueblo E^adídl.

D, M. G.—Sabadell—Idem, id.
D. F. S. Barcelona.—Recibido el talon del 

timbre por la suscricion del año corriente.
D. F. F.—Bel chite.—Idem id,
D. L, y S.—Boston.—Recibida su carta y 

el interqsante libro que nos remitieron. Lo 
hemos anunciado y publicaremos un juicio, 
crítico.

D. L. C.—Boston.—Cumplido el encargo 
de su carta. Dispénsenos la tardanza en 

contestar.
D. E. L.K.—Leipzig.—Recibido el folleto 

de que damos cuenta.

D. J. L. G.—Torbiscon.—Queda hecha la 
susericion á favor de D. V. R. cuya carta no 
89 recibió.

D. L, R.—dudad-Real.—Servido.
D. S. G, y C.—Barcelona.—Idem.
D. r. R.—Valencia.—Recibidos les 22 rea­

les. Esperaremos al aviso á que se refiere.
b. 'R. P.—Arcos.—Servido.
D. L. P.—Pamplona.-Enel número qué sfe_ 

1© remite hallará los pormenores que de^sea.
D. B, S..—La Union,—Recibida la Ubi^íf' 

za Importe da la suacricion del aSo actual.
D. S. A.—Humacao,—Recibido^ los oelm 

pesos importe de las cuatro su^igrimnWS^ en­
tregado por D. H. G.

D. S. A. U.—Motril.—Recibida libranza de 
sei's pesetas imoorte de su suscricion.

D. M. H. G.—Idem id. id.
D, S. O. S.—SantaCruz de Tenerife.—Idem 

idem.
D. R. F.—Puerto de Santa María.--Idem 

idem.
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